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El presente trabajo intenta dar respuesta a demandas sociales actuales enfocadas 
a la colaboración familia-escuela en el proceso de desarrollo integral de los educandos 
desde las edades más tempranas, con la intención de que el mundo educativo aporte un 
papel esencial en la formación de futuras personas con competencias emocionales y en 
valores, capaces de engendrar mecanismos de resolución de conflictos y contribuyan a 
promover un espíritu crítico en una sociedad justa y democrática. Esta formación desde 
la etapa de Educación Infantil es responsabilidad conjunta de docentes y progenitores, 
por este motivo, nuestro trabajo se orienta hacia el análisis y la investigación de la 
implicación y la participación de los mismos en la educación. 
Comenzaremos profundizando sobre nuestra temática mediante el desarrollo de 
un marco teórico, centrándonos en primer lugar en la importancia de la participación y 
cooperación entre familia y escuela, así como su progreso a lo largo de los años según 
leyes e investigaciones; en segundo lugar, se realizará una aproximación conceptual de la 
Educación Emocional, sus orígenes, su necesidad y sus beneficios en el alumnado, tanto 
en un plano personal como académico, relevante para el logro del desarrollo de una 
educación integral; en tercer lugar, abordaremos la Educación en Valores, imprescindible 
en la sociedad actual como instrumento para un cambio en la misma, es decir, una 
educación para la vida, explicando mediante leyes, autores y reflexiones propias, motivos 
y técnicas para su transmisión; en cuarto lugar, se expone la vinculación existente entre 
Educación Emocional y Educación en Valores y su presencia en los ámbitos educativos, 
reflejando la implicación de los principales agentes educativos en el desarrollo teórico-
práctico de las mismas, permitiendo una educación de calidad, tanto desde los centros 
educativos como desde el hogar; por último y quinto lugar, destacamos la necesidad de 
docentes y progenitores formados en una Educación Emocional y una Educación en 
Valores, personal y profesionalmente, una formación continua y permanente hacia la 
adquisición de competencias imprescindibles para ser capaces de transmitir estas 
educaciones al alumnado, con herramientas y cauces que lo posibiliten desde la teoría y 
la praxis, exponiendo investigaciones de proyectos en diferentes países y sus efectos. 
El marco teórico nos aportará un conocimiento más amplio para la elaboración de 
unos cuestionarios que se llevarán a cabo en cuatro centros educativos de Cádiz y 
provincia, para proceder seguidamente a su estudio de campo. Entendiendo la relevancia 
para nuestra sociedad de la temática abordada, se estudiará desde las perspectivas de 
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ambos agentes educativos el conocimiento que deben poseer acerca de las educaciones 
citadas para proceder a su análisis estadístico, el cual nos conducirá a la realización de 
reflexiones sobre su desarrollo en la actualidad. Posteriormente, se dará paso a la 
concreción de la propuesta de mejora orientada a docentes y progenitores en función de 
los resultados obtenidos, detallaremos generalmente su enfoque e importancia, 
concretando a partir de la Orden 5 de agosto de 2008 los objetivos que se pretenden 
alcanzar con la misma y desarrollaremos acorde a ellos nuestra propuesta de mejora. 
Finalmente, daremos culmen al trabajo presentado a través de una serie de conclusiones 
que nos permitirán el estudio y la interiorización del mismo. 
En definitiva, nuestro proyecto parte de una aproximación teórica sobre los 
distintos aspectos que se estudiarán para la elaboración de los cuestionarios, con la 
oportunidad de analizarlos en los distintos centros de nuestra localidad y, a raíz de ello, 
afrontar la elaboración de una propuesta de mejora con la esperanza de su aplicación, 
concienciación e interiorización según las conclusiones manifestadas. En este sentido, 
valoramos que todavía es posible un cambio a pesar del reto que ello supone, para lo cuál 
será necesario la comprensión e implicación de todos los miembros educativos y 
consecuentemente de la sociedad, avanzando conjuntamente hacia el enriquecimiento del 
mundo en el que vivimos. 
2. MARCO TEÓRICO 
2.1. Participación familia y escuela. Aproximación histórica legislativa. 
La familia y la escuela son los dos contextos principales en la vida de los niños y 
las niñas que constituyen la base de su personalidad, contribuyendo conjuntamente al 
desarrollo integral con un fin común, la educación. Estas instituciones mantienen un 
objetivo compartido, ninguna de las dos puede actuar en solitario, el niño o la niña no 
tiene compartimentos estancos dirigidos a la familia por un lado, y a la escuela por otro, 
para su desarrollo se hace imprescindible una estrecha e íntima vinculación entre ambos. 
En este sentido, Gaviria (2014) defiende que “...no es posible la existencia de la 
educación sin la participación de las familias. Al menos no en la sociedad democrática.” 
(p. 13). Así se establece en el artículo 27 de la Constitución Española de 1978, 
concretamente en su punto 7, “Los profesores, los padres y en su caso, los alumnos 
intervendrán en el control y gestión de todos los centros sostenidos por la Administración 
con fondos públicos en los términos que la ley establezca” (p. 29318).  
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Con posterioridad, este principio constitucional se ha ido desarrollando a través 
de numerosas leyes. A partir de la instauración de la democracia se produce una apertura 
participativa en todas las facetas de nuestra sociedad, llegando a la enseñanza, 
progresando a lo largo de los años y procediendo a su regulación a través de las diferentes 
leyes a las que a continuación haremos referencia sin pretender en el presente trabajo 
realizar un análisis prolijo de las mismas, limitándonos únicamente a destacar los aspectos 
fundamentales que afectan a nuestro objeto de estudio.  
La Ley Orgánica 8/1985, de 3 de julio, reguladora del Derecho a la Educación 
(LODE), en su Título IV, artículo “cincuenta y cinco”, promulgaba la participación de 
los padres y las madres en la gestión del centro escolar a través del órgano del Consejo 
Escolar (p. 21021). 
La Ley Orgánica 10/2002, de 23 de diciembre, de Calidad de Educación (LOCE), 
en su capítulo 2, artículo 3, regulaba los derechos y deberes de los padres en relación a la 
educación de sus hijos (p. 45193). 
La Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (LOE) destaca la 
colaboración de toda la comunidad educativa dirigida a la consecución de sus objetivos, 
reflejando en su artículo 12.3 como principio general de la etapa de Educación Infantil la 
importancia de la cooperación entre padres, madres y tutores (p. 17167). 
La Ley 17/2007, de 10 de diciembre, de Educación de Andalucía (LEA), establece 
en su artículo 31 titulado “El compromiso educativo” mecanismos de comunicación con 
los padres y las madres, “para procurar un adecuado seguimiento del proceso de 
aprendizaje de sus hijos e hijas” (p. 13), del mismo modo en su artículo 32, “El 
compromiso de convivencia”, regula la posibilidad de un acuerdo para atenderles en sus 
problemas de conducta y colaborar conjuntamente los miembros de la comunidad 
educativa en la aplicación de lo establecido para la mejora del educando (p. 14). 
La Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la mejora de la calidad educativa 
(LOMCE), en su Preámbulo II, nos habla del cambio profundo que se está efectuando en 
el ámbito de las relaciones entre las familias del alumnado y sus centros educativos (p. 
97859). Al considerarlas como parte principal e imprescindible en la educación de sus 
hijos e hijas es necesario incorporarlas al sistema educativo. 
En su Título XIV establece los valores que el sistema educativo español pondrá 
en práctica en las escuelas, formando parte las familias de la responsabilidad en la 
transmisión de los mismos y en la educación de ciudadanos con principios y fundamentos 
democráticos: “valores que favorezcan la libertad personal, la responsabilidad, la 
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ciudadanía democrática, la solidaridad, la tolerancia, la igualdad, el respeto y la justicia, 
así como que ayuden a superar cualquier tipo de discriminación” (p. 97866). Se expone 
en el Artículo único de modificación de la LOE al que se añade en su artículo 1 el párrafo 
h bis) “El reconocimiento del papel de los padres, madres y tutores legales como primeros 
responsables de la educación de sus hijos” (p. 97867). 
Con respecto a una mirada global e internacional sobre el tema recurrimos al 
Informe PISA del año 2015 (INEE, 2017), que como novedad concluyó sobre el concepto 
de bienestar en el alumnado en el sentido amplio de la palabra, es decir, incluyendo el 
ámbito educativo. Se preocupa de que estén a gusto y contentos tanto dentro como fuera 
de la escuela, pues repercutirá en los resultados académicos. Este informe destaca la 
importancia de vincular el desarrollo cognitivo y emocional, interrelaciona la vida 
emocional, familiar, el estudio e interiorización de los valores con un aprendizaje global 
e integral en todas las facetas descritas. Para ello, crea un parámetro nuevo de estudio 
llamado “La implicación familiar, el rendimiento de los estudiantes y su satisfacción con 
la vida” (p. 36), en el cual se pone en conexión la implicación de los padres1 con los hijos, 
el apoyo emocional, la participación en actividades escolares, extraescolares, en el centro 
educativo…, con el rendimiento académico de los mismos. 
Siguiendo el mismo estudio PISA se recoge que de los 18 países analizados, 
España posee el porcentaje más alto donde los padres comparten y participan en los 
centros educativos, igualmente y en esta misma línea, también establece la amplia 
relación e interacción con los tutores que redundan en el apoyo familiar sobre el desarrollo 
del niño, manifestando la constante asistencia de los progenitores a las actividades 
formativas previstas para ellos, en pro al desarrollo de sus hijos, algo que conlleva unos 
efectos positivos en el proceso de formación integral del alumnado.   
La participación de los padres en la educación de sus hijos también es trabajada 
en el Observatorio Europeo, Parentsparticipation.eu, a partir de un consorcio europeo 
(REGE) hace diez años, enfocando su preocupación por la mejora de los sistemas 
educativos, cuyo objetivo es entre otros “promover la participación de los padres”. De su 
análisis sobre la educación en diferentes países, centrándonos en el documento dedicado 
exclusivamente al análisis realizado en España denominado “Informe Nacional de 
                                               
1  A partir de este momento, se ha optado en este trabajo por no utilizar siempre el doblete de género, siguiendo la 
normativa de la Real Academia de la Lengua (RAE) para facilitar la lectura del mismo. Sin embargo, se desea dejar 
constancia que cuando utilizamos el genérico masculino español hacemos referencia a ambos géneros. 
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España”, se considera relevante la implicación de las familias en el proceso educativo, 
creándose a tal efecto por las instituciones educativas mecanismos útiles para la 
participación en el mismo; sin embargo, a partir del estudio realizado para nuestro país, 
se observa la escasa utilización de dichos mecanismos por los padres y las madres. 
En apoyo a todo lo expuesto, el filósofo José Antonio Marina, en una entrevista 
realizada en Sevilla sobre este tema, apuntaba que “ni los padres sin escuela, ni la escuela 
sin padres, pueden educar” (El pedagogo José Antonio Marina ve la separación familia-
escuela como uno de los más “graves” problemas de la educación, 2013).  
2.2. La Educación Emocional. 
Daniel Goleman en su libro de 1995 “Inteligencia Emocional” (1996) hace un 
desarrollo profundo sobre este tipo de inteligencia y la importancia de su inclusión en el 
ámbito educativo, además, arranca en el mismo desde una trayectoria histórica del primer 
momento en que se hace alusión a este concepto por los psicólogos John Mayer y Peter 
Salovey en el año 1990. A partir de entonces, se empezaron a desarrollar programas por 
todo el mundo incluyéndolos como parte del currículum en los centros escolares y desde 
las edades más tempranas, considerándolo como un aprendizaje continuo a lo largo de los 
años de la etapa escolar, es lo que entendemos y ha dado lugar a la Educación Emocional.  
Encontramos hasta nuestros días continuos defensores de “El poder de la 
inteligencia emocional”, tanto es así que artículos científicos como divulgativos arrojen 
publicaciones en este sentido; por ejemplo, encontramos noticias como la publicada en el 
Diario de Cádiz (El poder de la inteligencia emocional, 2019), en el apartado de 
Orientación Familiar, en el cual Juana Garrucho, psicóloga sevillana, propone como 
método para controlar las emociones, entendiéndola como “la armonización entre lo que 
se piensa, lo que se siente y cómo se actúa”. Además, por otra parte y siguiendo el hilo 
argumentativo, prioriza la cooperación que debe existir entre padres y docentes para el 
logro de la misma, los medios para formarse y promoverla conjuntamente, así como la 
forma de dirigirse a los educandos, concluyendo en la citada publicación que el “rigor, 
amor y comunicación” son las claves para acercarnos a sus necesidades y actuar.  
Los autores Fernández y Extremera (2005) nos hacen ver que aunque cada vez 
existen en España más programas orientados a una educación que integra el concepto de 
Inteligencia Emocional junto a lo académico, destacan que “carecen de un marco teórico 
y empírico” (p. 63), por lo que de los modelos basados en este concepto, orientados a 
mejorar su capacidad emocional y social a partir de lo práctico, el “modelo de habilidad” 
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propuesto por Mayer y Salovey (1997) es considerado por Fernández y Extremera “con 
mayor apoyo empírico pero, paradójicamente, el más desconocido en el campo educativo 
español, y puede constituir un marco útil para los programas de IE en la escuela” (p. 63), 
un modelo que implica cuatro habilidades centradas en percibir, facilitar, comprender y 
regular las emociones y las herramientas para evaluarlas. Su baja difusión en España, 
como concluyen los autores, conlleva un reto para lograr una mejora en el tratamiento de 
la Inteligencia Emocional y por tanto, de la formación integral de los niños. En este 
sentido, coincidimos en la cantidad de casos de jóvenes con necesidades de habilidades 
emocionales y sociales que dan lugar a problemas por tratarse solamente lo cognitivo y 
olvidar estas facetas relevantes para su desarrollo, como consecuencia, se debe educar 
tanto “la cabeza como el corazón, lo académico y lo emocional.” (p. 65).  
Los autores Fernández, Ruiz, Extremera y Rosario (2009) analizan este modelo 
de Inteligencia Emocional, “concebida como una inteligencia genuina basada en el uso 
adaptativo de las emociones de manera que el individuo pueda solucionar problemas y 
adaptarse de forma eficaz al medio que le rodea” (p. 42), es decir, toda persona que 
desarrolle las “habilidades básicas” a las que se orienta, habrá adquirido las capacidades 
emocionales necesarias para enfrentarse ante situaciones conflictivas y desenvolverse en 
la sociedad de manera satisfactoria. Según los citados autores, lo que existe en el mundo 
educativo son programas individuales y específicos dirigidos al problema en cuestión, 
con escasa interiorización presente y futura en el alumnado, motivo por el cual se 
considera necesario en los centros educativos incluir la Educación Emocional. 
La autora López (2005) expone también un programa para la práctica de este tipo 
de educación, concluyendo en su evaluación los resultados positivos generados en el 
alumnado y la mejora de relaciones entre miembros de la comunidad educativa. Esta 
autora resalta la continua presencia de las emociones en nuestra vida, una educación que 
todos deberíamos poseer.  
Destacamos la gran importancia de la adquisición de un adecuado manejo de las 
habilidades emocionales adquiridas desde la niñez que guiarán nuestra vida futura, 
mejorando tanto los comportamientos y conductas como el rendimiento académico del 
alumnado; “...constituyen la base o condición necesaria para cualquier progreso en los 
diferentes ámbitos del desarrollo infantil. Todo en la Educación Infantil está teñido de 
aspectos emocionales: desde el desarrollo psicomotor, al intelectual, al social, al cultural.” 
(Zabalza, 1996, p. 50). Por este motivo, enseñar a identificar las emociones básicas como 
ira, tristeza, alegría, miedo, asco y sorpresa es imprescindible para que cada persona sea 
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capaz de expresarlas, identificarlas, gestionarlas y trabajarlas, consciente de cómo actuar 
ante diferentes situaciones y comunicarnos con ellas. Según entendemos, si la familia y 
la escuela son los agentes principales en el desarrollo integral de las personas desde la 
etapa más temprana de su educación, deben estar comprometidos en guiar y proporcionar 
técnicas que les permitan regularlas y exteriorizarlas.  
Goleman (1995) considera que “la inteligencia académica no ofrece la menor 
preparación para la multitud de dificultades o de oportunidades a la que debemos 
enfrentarnos a lo largo de nuestra vida” (1996, p. 77) y “el papel que deben desempeñar 
las escuelas en la educación integral del estudiante, reconciliando en las aulas a la mente 
y al corazón” (1996, p. 30). Siguiendo este argumento, se entiende que las personas desde 
edades tempranas deben estar preparadas para el manejo de situaciones y conflictos que 
se presentarán a lo largo de sus vidas, ante ellos, sus emociones son respuesta para el 
manejo y la resolución de los mismos. Son pues necesarias la adquisición de una serie de 
competencias en este campo para un crecimiento sano y pleno de los niños. 
Como hemos hablado anteriormente del desarrollo educativo integral del 
alumnado, la inteligencia cognitiva y emocional son complementarias y se velará por un 
aprendizaje de las mismas de forma conjunta y continua que permeabilice toda la 
educación. Según Bisquerra (2016), para el desarrollo integral de la personalidad del 
alumnado se enfatiza de manera primordial la Educación Emocional, incluida como 
materia transversal en todos los aspectos educativos, de manera que desarrolle las 
competencias básicas necesarias, tanto a nivel individual como social.   
2.3. La Educación en Valores. 
“Educar en valores es una tarea presente en distintos espacios educativos, 
formales e informales” (Buxarrais y Martínez, 2009, p. 270), es decir, se defiende para 
una educación integral de las personas que, tanto en el ámbito familiar como escolar se 
prepare para vivir en la sociedad actual; la Educación en Valores debe abordarse y tratarse 
en los diferentes contextos. Los citados autores argumentan en la misma publicación que 
los valores definen nuestra personalidad y condicionan la manera de actuar, afirmando: 
Por ello la aceptación de la persona desde los primeros momentos y su 
reconocimiento como sujeto de derechos y de sentimientos y ponernos en 
su lugar para darnos cuenta de sus necesidades y de su sufrimiento son 
requisitos básicos para iniciar la tarea educativa. (p. 270) 
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Se considera por tanto la Educación en Valores como una necesidad social, la cual 
es responsabilidad de los principales agentes educativos, familia y escuela desde edades 
tempranas. La sociedad requiere para mantener un orden que los componentes de la 
misma actúen de acuerdo a los principios establecidos en ella, valores para humanizar 
educando que contribuyan al “...pleno desarrollo de la personalidad y que configuran el 
ser personas” (González, 2000, p. 45). Toda sociedad se plantea la perpetuación de sus 
valores a través de la transmisión de estos, al mismo tiempo que entendemos que esta 
educación debe ser vehicular de desarrollo personal y social mediante el análisis crítico 
de los valores por los sujetos participantes.  
Centrándonos en una perspectiva para educar en valores y ante la necesidad de 
formar en ellos, los autores Hersh, Reimer y Paolitto (1984) explican su importancia y 
demanda en la actualidad, exponiendo el desarrollo teórico-práctico desde la teoría de 
Jean Piaget y Lawrence Kohlberg. El primero realiza una investigación sobre el desarrollo 
cognitivo observando la inteligencia, junto con un componente biológico, afectivo y por 
tanto emocional, desde edades tempranas y comenzó a desarrollar su teoría sobre el juicio 
moral considerándolo como un proceso natural, a partir del respeto a las reglas de juegos, 
comprobando la evolución del pensamiento en interacción con la sociedad e identificando 
el estadio y período cognitivo en el que se encontraban los niños según su modo de 
razonamiento y estructura cognitiva. A partir de su teoría, Kohlberg hace una extensión 
dando lugar al “Desarrollo del Juicio Moral”, ofreciendo a los docentes la interiorización 
y el enriquecimiento de su formación, “...una ampliación de la educación en los valores 
al dominio moral...una alternativa y una extensión a la clarificación de valores” (p. 22), 
proporcionando estrategias tanto a los educandos como a los docentes.  
Lo intelectual y lo moral van de la mano, por esta razón, en función de la 
educación recibida, pensamos y actuamos con unos valores u otros, que a su vez y en 
relación con la sociedad, se relacionarán y darán lugar a unas emociones; tenemos que 
ser capaz de reconocerlos, entenderlos, distinguirlos y clasificarlos, interiorizándolos y 
posteriormente, exponiéndolos y verbalizándolos. 
Cada persona, debe construir su propio esquema de valores y la función 
de los educadores es colaborar en el proceso, permitiendo y desarrollando 
situaciones en el entorno de los alumnos para que los vivan y 
experimenten, y así, ser interiorizados por ellos. (Parra, 2003, p. 86) 
Como explican los autores anteriormente citados, Kohlberg pretende ir más allá 
de la clarificación mediante el razonamiento moral presentando seis estadios cognitivos, 
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hacia lo cual el autor Parra coincide manifestando que, desde la teoría de Kohlberg, se 
entiende que el desarrollo moral se adquiere progresivamente, atravesando todas las 
etapas a las que Kohlberg denomina estadios. 
Según Hersh, Reimer y Paolitto (1984), Kolhberg desarrolla la transmisión teórica 
práctica exponiendo conflictos cognitivos morales que contribuyan a completar el 
conocimiento moral, utilizando como estrategia “dilemas” que impliquen una reflexión y 
revisión de los propios valores para descubrir, restructurar y modificar la prioridad de los 
mismos ante determinadas situaciones en la sociedad. Las respuestas a estos dilemas que 
presenta reflejan cómo piensan las personas, determinando el nivel y estadio en el que se 
encuentran y por tanto, conociendo cómo actuarían ante situaciones de la vida. Sin 
embargo, es de destacar que los dilemas desarrollados por Kohlberg “no suelen ser 
utilizados con niños antes de la edad de 9 años” (Hersh, Reimer y Paolitto, 1984, p. 51), 
por lo que entendemos que no son aplicables para Educación Infantil, no obstante, 
consideramos relevante su conocimiento especialmente por parte de los agentes 
educativos para educar y estar educados en valores. 
En esta misma línea, el autor Parra (2003) desarrolla este tipo de educación y su 
necesidad requerida desde los centros educativos, exponiendo la importancia de partir de 
un “Enfoque innovador” en el cual los valores no sean impuestos, sino que se permita al 
alumnado como sujeto activo, construir su propio aprendizaje, señalando “el modelo de 
desarrollo moral” como uno de los más extendidos. 
La Educación en Valores es, por tanto, clave para estar preparados para 
enfrentarnos a los problemas de la sociedad, conscientes de unos valores claramente 
estructurados y unas emociones, “...es un paso importante para hacerse educadores 
morales más efectivos.” (Hersh, Reimer y Paolitto, 1984, p. 70). 
En este sentido, estimamos fundamental trabajar en armonía, desde el diálogo, con 
ilusión y asombro, conduciendo al alumnado a experimentar y descubrir, respetando y 
estableciendo relaciones con los demás, por lo que podemos deducir que las relaciones 
que los niños establecen en su entorno desde que nacen forman progresivamente parte de 
su personalidad y, a partir de ellas, adquieren una serie de valores que definirán su modo 
de comportarse en un futuro. Por ello se explica que, generalmente, la figura de apego y 
el ambiente en el que comienzan a desarrollarse serán quienes definirán sus primeras 
actuaciones y conductas prosociales en sus primeros años, sin olvidar la reelaboración de 
las adquiridas escalas de valores en el desarrollo vital y comunicación con el entorno.  
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Como señala Vázquez Neira “...la verdadera educación en valores, que debe 
impregnar todo el proceso educativo, va mucho más allá de los contenidos de un área o 
asignatura concreta” (2006, p. 17), es decir, se deben transmitir no solo de forma 
específica en unas determinadas asignaturas como transversalmente en todas las áreas, 
sino abordarse además, de forma programada y también inmediata cuando la situación 
generada lo requiera. Los valores se incluyen en los currículos oficiales, proyectos 
educativos e idearios de los centros, así como transversalmente o en materias impartidas 
en el aula; reflejado en la LOE en su artículo 13, donde se establecen en los objetivos de 
la Educación Infantil (p. 21) y en la LEA en su artículo 39, constituye la Educación en 
Valores en los contenidos curriculares de los centros, tanto como elementos transversales 
como en contenidos y actividades específicas (p. 19).  
“Consideramos que los valores tienen el mismo nivel de importancia que la otras 
áreas del currículum, por lo que debemos usar todos los recursos de que seamos capaces 
y conocedores” (Carreras et al., 2002, p. 55). Se desprende que, tanto progenitores como 
docentes tenemos que conocer y desarrollar técnicas y prácticas didácticas para ofrecerles 
una adecuada Educación en Valores, es decir, debemos interiorizar y asumir nuestra 
propia escala acorde con la sociedad en la que vivimos para posteriormente, ser capaces 
de abordar su tratamiento en el proceso de enseñanza de los niños, la formación continua 
de todos los implicados en el proceso educativo es la pieza clave para conseguir un 
aprendizaje efectivo y práctico.  
Consiguientemente, debemos ser conscientes del currículum oculto, es decir, todo 
lo que realicemos, nuestra forma de comportarnos, actuar, expresarnos, gestualizar y 
hablar, influirá en ellos, sea o no objetivo en ese momento, somos su principal modelo, 
al que imitan y observan constantemente. “Transmitir un sistema de valores coherente 
con el mundo actual, útil para desenvolverse en la vida, para permitir desarrollarse 
plenamente, para ayudar a estar permanentemente mejorando” (Asociación Elisabeth 
d’Ornano, 2012, p. 34), poseemos el compromiso de formar ciudadanos responsables, 
con un espíritu crítico que apuesten por una sociedad justa, democrática e igualitaria.  
Educar en valores es, como indica González (2000, p. 44), la base para lograr una 
educación de calidad, pues esta no hace referencia a lo material ni a espacios que posee 
el centro educativo, sino a aquello que se genera y transmite en él, desde un clima afectivo 
familiar y escolar, compartiendo compromisos, fines y responsabilidades. El centro 
educativo, junto con las familias, deberá impulsar unas actitudes y ofrecerles experiencias 
que contribuyan a la formación de la identidad de los educandos y a la adquisición de 
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unos valores para su desarrollo personal. “La primera y principal responsabilidad recae 
en la primera institución educadora, la familia y, después, por supuesto en la Escuela y 
junto a ella todos los demás agentes e instituciones sociales” (Vázquez, 2006, p. 19).  
César Bona (2016) expone la importancia de dar voz a los progenitores en los 
centros educativos, destacando opiniones de padres y madres en centros escolares que se 
encontraban ante grandes cambios, ejemplificando algunas de ellas sobre una Educación 
en Valores y el ámbito en el que se debe trabajar, así manifiesta, sobre su transmisión en 
la escuela, un progenitor de uno de los centros que el autor entrevista, exponiendo que 
“Sin valores, uno no puede valorarse como persona ni tener consideración por uno mismo, 
por mucho que hayas aprendido en otras materias” (p. 188), coincidiendo y destacando 
otro progenitor, su tratamiento conjunto desde el hogar, pues “si solo se da en un lugar, 
es como barrer solo una parte y dejarte otra, no sirve para nada” (p. 188). Por esta razón, 
consideramos relevante el desarrollo de una Educación en Valores desde la cooperación 
de ambos ámbitos educativos en todas las etapas, especialmente en Educación Infantil. 
2.4. Vinculación entre Educación Emocional y Educación en Valores. 
Expuesta la importancia de la Educación Emocional y la Educación en Valores, 
destacamos que como principales agentes educativos debemos ser capaces de incluir y 
desarrollar una Educación en Valores junto a una Educación Emocional, de forma 
práctica a lo largo de todo el proceso educativo, pues “el manejo de las emociones nos 
ayuda a actuar en sintonía con nuestros valores” (Muñoz, 2007, p. 33). Toda persona debe 
ser capaz de reconocer y distinguir tanto las emociones como los valores para un 
desarrollo pleno y propio, que no siempre coincidirán con los marcados en la sociedad, 
pero será punto de partida para actuar y prepararles ante la misma. Emociones y valores 
se encuentran vinculados, puesto que al expresar unas emociones actuamos según los 
valores que poseemos, en función de unos componentes cognitivos y afectivos, 
relacionándose así valores, actitudes y normas.  
José Antonio Marina (2005) nos hace un análisis y recorrido histórico de la 
Educación Emocional y en virtud de ello concluye que la misma no debe permanecer en 
el plano de los sentimientos, sino que debe enmarcarse y tener como finalidad una 
Educación en Valores, “La educación emocional es un saber instrumental que ha de 
encuadrarse en un marco ético que le indique los fines, y debe prolongarse en una 
educación de las virtudes que permita realizar los valores fundamentales” (p. 33). Este 
autor para el beneficio de la sociedad propone educar las emociones para la adquisición 
  Grado de Educación Infantil 
                                                                                                                    Viseras Jaques, Mª Ángeles 
19 
de unos valores que nos lleven a la realización de unos comportamientos honestos y 
solidarios que reviertan en ella, creándose una sociedad más justa y equitativa, pretende 
por tanto, ampliar la mirada más allá de las emociones, y unir las labores de su 
investigación y educación al campo de la ética, enlazándose las educaciones abordadas. 
Entendemos que la vivencia de experiencias e interacciones con los demás 
conllevará a la formación de sus pensamientos, reflexionando, comprendiendo y actuando 
con valores y emociones propias, pues “hablar del valor nos pone en relación con el 
mundo emocional, porque el valor siempre está vinculado al mundo afectivo, sea como 
un fenómeno subjetivo/emotivo, sea como captación emocional del valor (Lazaruz y 
Lazaruz, 2000; Peterz, 1982, 1979, 1973)” (Gutiérrez y Touriñán, 2010, p. 291). Por este 
motivo, cuando los niños vayan comenzando a adquirir una Educación Emocional y una 
Educación en Valores se desenvolverán de manera autónoma, habrán madurado 
cognitivamente y su rendimiento será mayor, sin embargo, para que esto ocurra es 
imprescindible la implicación de la familia y la escuela. 
Es esencial que toda persona, tanto alumnado como agentes educativos, posean 
una Educación Emocional que les permitan desear, expresarse y actuar ante situaciones 
de manera adecuada, según los valores que poseen, es decir, de la Educación en Valores 
que han adquirido, lo que influirá de manera satisfactoria principalmente en el caso del 
educando y en su rendimiento, a través de sus actuaciones correctas acordes a lo que 
deben hacer, así como en situaciones de su vida cotidiana. En definitiva, “Si relacionamos 
el deseo con las necesidades básicas de la vida podemos concluir que las emociones son 
indispensables para construir un proyecto vital individual o compartido, orientado por 
unos valores que le den sentido” (Darder, 2007, p. 20). 
La Fundación Botín (2015) desarrolla programas dirigidos a destacar la 
importancia de la Educación Emocional como parte de un crecimiento saludable y una 
educación integral, con el fin de que revierta en el desarrollo de la sociedad. Realiza un 
análisis internacional en 21 países, mostrándonos experiencias pioneras en estos aspectos 
y promoviendo el trabajo conjunto entre docentes, alumnado y familias. Nos expone la 
preocupación de los países por cambiar la escuela y la necesidad de incluir la Educación 
Emocional como una forma de introducir una perspectiva hacia un cambio social, 
educando en los valores a instituir en las mismas, ofreciendo propuestas y apoyando 
proyectos en base a la preocupación por la mejora de la sociedad actual y del futuro.  
Demuestra la importancia de la Educación Emocional para docentes, alumnos y 
progenitores. Entre todos, tener las herramientas para que el desarrollo de la Inteligencia 
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Emocional revierta en una Educación en Valores, teniendo como fin la educación de 
personas formadas íntegramente, que dé sus frutos en la sociedad del futuro; reto que nos 
proponemos para lograr una sociedad justa y democrática, educándose las formas de ser 
de cada persona en unos valores y redirigiendo las emociones hacia la consecución e 
interiorización de los mismos. 
2.5. Importancia de la formación familiar y docente. 
Queremos comenzar este apartado resaltando la conclusión realizada por Vílchez 
Martín, quien pone de manifiesto que “todos los mediadores, padres y profesores, 
deberían recibir oportunidades de formación e información” (2018, p. 52), por lo que 
progenitores y docentes se consideran intermediarios entre el aprendizaje y el niño; es 
primordial estar educados para educar y en continuo crecimiento, tanto personal como 
profesional. En esta misma línea, Buitrón y Navarrete (2008) señalan el rol docente 
inteligentemente emocional y lo necesario para afrontar este reto, indicando que “...es 
imposible educar afectiva y moralmente a estudiantes si no se cuenta con una estructura 
de valores clara, además de un cierto dominio de las propias emociones” (p. 5). Para una 
adecuada educación se considera necesario que la familia y el docente se encuentren 
formados y en un proceso permanente desde la praxis, con los recursos y herramientas 
necesarias, dotando tanto de competencias emocionales como de valores, mostrándose 
cercanos y estableciendo vínculos con el alumnado. 
Será el amplio conocimiento, la cooperación y las actitudes entre sus dos agentes 
sociabilizadores lo que dará lugar al alcance óptimo y desarrollo integral de los niños con 
una adecuada Educación Emocional y Educación en Valores que les permitan afrontar la 
realidad y desenvolverse plenamente. Deben seguir un mismo camino y atender 
conjuntamente todas sus dimensiones, generando un clima de afecto y confianza. 
Educar implica enseñar a vivir en los diferentes climas emocionales, 
potenciando las capacidades de los niños, ayudándoles a responder 
eficazmente ante las posibles dificultades que se encuentren y también a 
que sean adultos responsables, autónomos, ilusionados, curiosos, 
motivados por el desarrollo y el contacto positivo con la realidad que han 
elegido vivir. (Asociación Elisabeth d’Ornano, 2012, p. 28) 
Sin embargo, a raíz de lo comentado, entendemos que no solo se necesita una 
cooperación entre familias y escuela con el fin de ofrecerles una educación de calidad, no 
es suficiente un intercambio de información o diálogo a la entrada y salida de la jornada 
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escolar, sino que deben existir medios y espacios que posibiliten la participación e incluir 
a toda la comunidad educativa y grupo de pares. En la mayoría de las ocasiones, desde el 
ámbito familiar y escolar, la preocupación e implicación se orienta a la adquisición de 
conocimientos y al logro de un rendimiento escolar adecuado, olvidando facetas que se 
consideran relevantes en su aprendizaje, como una Educación Emocional y una 
Educación en Valores, enriquecedoras en su proceso educativo. Por este motivo, 
queremos destacar y transmitir mediante el presente trabajo, la importancia de que padres 
y docentes aborden ambas educaciones como base del proceso de enseñanza-aprendizaje, 
de su formación integral, de su educación. Según Elias, Tobias y Friedlander (2018) “los 
progresos realizados por los padres dan como resultado progresos realizados por sus 
hijos” (p. 32), por tanto, consideramos que, cuanto mayor conocimiento posean acerca de 
la temática expuesta en este trabajo, más se potenciará en los educandos, creando “un 
equilibrio que ayude a los niños a crecer social, emocional e intelectualmente” (p. 118). 
Se considera relevante que el docente sea capaz de mediar con cada familia según 
sus características, propiciando una comunicación continua y fluida; para ello, es 
necesario abrir las puertas desde ambos contextos para un mayor conocimiento del 
educando, proponiendo soluciones y mejoras, innovando y progresando conjuntamente 
en este fin educativo.  
Según Bisquerra y García (2018), la importancia de la formación docente y el 
desarrollo de sus competencias para la realización de prácticas adecuadas deben calar en 
el alumnado y provocar un cambio en los mismos, respondiendo a las necesidades 
sociales de la actualidad: 
Diversas investigaciones ponen de manifiesto la relevancia de la 
formación del profesorado en competencia emocional y social para 
conseguir un efecto positivo en los estudiantes en aspectos tan clave como 
el rendimiento académico, la calidad de las relaciones, la prevención de la 
violencia, el clima de aula, etc. (Brackett, Alster, Wolfe, Katulak y Fale, 
2007; Brackett y Caruso, 2007; Cabello et al., 2010; Extremera y 
Fernández-Berrocal, 2004; Pena, Rey y Extremera, 2012; Wong, Wong y 
Peng, 2010). (Citado en Bisquerra y García, 2018, p. 24) 
Diferentes autores establecen modelos de competencias emocionales, el modelo 
pentagonal planteado por “Bisquerra y Pérez Escoda (2007)” recoge de manera más 
concreta dichas competencias, integrando “conciencia emocional, regulación emocional, 
autonomía personal, competencia social y competencias para la vida y bienestar” (García, 
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2017, p. 97), por ello, si los docentes y los progenitores las adquieren, avanzarán en su 
formación y, por consiguiente, en una transmisión más efectiva para el educando.  
En referencia al Informe Fundación Botín (2015) comentado anteriormente sobre 
la vinculación entre Educación Emocional y Educación en Valores, observamos del 
estudio en distintos países el papel importante que destaca la Educación Emocional en las 
escuelas y cómo se promueve entre los alumnos, familias y educadores. En España se 
analiza la implicación educativa que deben tener las instituciones en la formación de los 
docentes en el ámbito de la Educación Emocional. Estos proyectos, en concreto los 
realizados en Cantabria en 80 colegios de Educación Infantil y Educación Primaria, han 
desarrollado una formación continua de los docentes, ofreciéndoles unos seminarios 
adaptados a sus necesidades con la implicación de la Consejería de Educación del 
Gobierno de Cantabria. Con respecto a las familias, han elaborado unas guías 
orientándolas para que puedan actuar en complementariedad con el trabajo realizado en 
las escuelas y participen en las mismas actividades que se han comenzado en las aulas. 
Desarrollan un trabajo conjunto con la Administración, docentes, familias y profesionales 
de diferentes ámbitos (entre otros la Universidad Cántabra). Creen que es imprescindible 
la implicación de las familias para realizar a través de la Educación Emocional una 
Educación en Valores, promoviendo pues, la comunicación familia y escuela. 
La Diputación de Guipúzcoa en el año 2004 inició el desarrollo de un proyecto 
que pretendía no solo cambiar la escuela, sino también la comunidad, extendiendo la 
formación a las empresas, colectivos de trabajo, a su vez que a las familias y personal 
docente (Muñoz y Bisquerra, 2013). Estos autores publican su investigación sobre el 
proyecto desarrollado en Guipúzcoa, cuya finalidad es calar en la sociedad gestionando 
las emociones y educar en nuevos valores; parte de la educación como premisa para el 
cambio y la hace extensiva hacia el resto de la sociedad, simultaneándola con las escuelas. 
Las conclusiones extraídas de dicho estudio hacen referencia a resultados favorables en 
la adquisición de las competencias emocionales por el alumnado y su posterior aplicación 
en el ámbito social de los mismos. Con respecto a los centros que han participado 
muestran su interés por continuar en esta misma línea de trabajo. Los autores de esta 
investigación sugieren para lograr una evaluación efectiva, llevarla a cabo en un periodo 
de tiempo más extenso para un estudio detenido de su progreso en el alumnado. 
En relación a lo desarrollado, coincidimos con Maestre (2009) en que:  
Para lograr esta, tan necesaria colaboración se requiere que los padres y 
madres sean formados para cooperar con la escuela, y que los docentes 
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pongan en práctica acciones que la faciliten. De esta forma el proceso de 
desarrollo y formación de los niños y niñas estará enriquecido por las 
aportaciones complementarias de ambas instituciones. (p. 10) 
3. JUSTIFICACIÓN. 
El marco teórico previamente desarrollado refleja la importancia de una 
Educación Emocional y una Educación en Valores para alumnado, docentes, progenitores 
y demás miembros de la comunidad educativa, especialmente en la etapa de Educación 
Infantil, en la cual se centra nuestro trabajo y constituye la base para su vida adulta. La 
implicación de dicha comunidad y su formación se orienta hacia la educación integral del 
alumnado, tanto en un plano emocional como en valores y su repercusión académica; y 
consecuentemente la construcción de una sociedad equitativa. 
Las principales instituciones educativas comprenden al ámbito familiar y escolar, 
por lo que los principios democráticos y participativos instaurados legalmente en nuestro 
país abarcan el sistema educativo, el cual transmitirá, por tanto, los valores y la educación 
según estos principios y reconociendo el papel de los progenitores como responsables e 
incorporados a la educación de sus hijos. Como señala la Orden ECI/3960/2007, de 19 de 
diciembre, por la que se establece el currículo y se regula la ordenación de la educación 
infantil, “Los valores educativos y los aprendizajes que se promueven desde la institución 
escolar llegan a integrarse sólidamente en la vida infantil cuando se produce una 
continuidad entre el hogar y la escuela” (2008, p. 1036). 
Por otro lado, la LOMCE (2013) establece los valores que el sistema educativo 
llevará a cabo en las escuelas en cooperación con las familias, abordando todos los 
ámbitos de la personalidad del alumnado y transversalmente en todas las áreas del 
currículo. Debemos crear nuevos cauces participativos e incentivar de alguna manera los 
existentes para lograr esa motivación e interiorización de la cultura participativa de los 
progenitores en el proceso de enseñanza-aprendizaje de sus hijos. Entendiendo que los 
valores se encuentran inmersos en los currículos oficiales, proyectos educativos e idearios 
de centros, se deben poner todas las fuerzas en alcanzar los mismos conjuntamente con 
toda la comunidad educativa.  
Con el presente trabajo proponemos realizar una Educación Emocional vinculada 
a la adquisición de una Educación en Valores, en una actuación compartida entre la 
familia y la escuela, haciendo extensiva la formación para su logro a los docentes, 
progenitores y comunidad educativa, con el fin de enriquecerla y mejorarla para alcanzar 
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la calidad educativa que implique la interiorización de las competencias necesarias e 
imprescindibles, capaces de transmitir al educando, conllevando a la prevención de 
conductas desadaptativas en posteriores etapas educativas mediante la interiorización de 
unas emociones y unos valores. Partiendo de esta base, nuestra intención es la realización 
de un estudio de campo que permita a través de unos cuestionarios elaborados para ambos 
agentes educativos, dar respuesta a los objetivos desglosados a continuación. 
4. OBJETIVOS  
 4.1. Generales  
- Determinar el grado de participación y conocimiento de progenitores y 
docentes en la Educación Emocional y la Educación en Valores. 
- Demostrar la importancia de una formación continua y cooperación entre 
los principales agentes educativos desde edades tempranas. 
4.2. Específicos 
- Analizar el conocimiento y la información que poseen las familias sobre 
la educación que se ofrece desde el centro educativo para un desarrollo 
integral del educando. 
- Facilitar la comprensión de la Educación Emocional y la Educación en 
Valores con el fin de contribuir conjuntamente y ampliar el conocimiento 
sobre ello. 
- Detectar la necesidad de formación en la Educación Emocional y 
Educación en Valores de los docentes. 
- Comprobar la existencia y utilización de los cauces instaurados en los 
centros educativos para la implicación de las familias. 
- Identificar la necesidad de incluir programas o actividades de formación 
emocional para familias. 
- Diseñar una propuesta de mejora para la formación tanto de las familias 
como de los docentes en una Educación Emocional y una Educación en 
Valores, integrada dentro y fuera de la escuela.  
5. DISEÑO METODOLÓGICO. 
El procedimiento efectuado para el desarrollo del presente trabajo se basó en una 
serie de etapas. La primera de ellas consistió en una revisión bibliográfica de lo ya 
publicado sobre el tema y un análisis e interpretación de los estudios precedentes nos 
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llevaron a una aproximación conceptual que se corresponde, como resultado, al epígrafe 
denominado “Marco Teórico”. Paralelamente, consideramos procedente realizar un 
estudio cuantitativo de campo, realizando una serie de cuestionarios presentados a 
progenitores y docentes de distintos centros educativos de la etapa de Educación Infantil. 
Estos cuestionarios se plantearon con el fin de obtener información sobre la relación y 
cooperación de estos agentes en la educación de los menores, tanto en su Educación 
Emocional como en la Educación en Valores, y para igualmente en un segundo 
cuestionario, llegar a conocer la formación previa de los mismos agentes en estos temas.  
Los citados cuestionarios fueron de elaboración propia, pero reconociendo nuestra 
inexperiencia sobre la creación de este instrumento de investigación, consideramos 
oportuno apoyarlos en la misma línea de alguno ya elaborado, como por ejemplo en la 
“Guía breve de Educación emocional para familiares y educadores” (Asociación 
Elisabeth d’Ornano, 2012, p. 23). Cabe destacar que, pese a que nos planteamos una 
investigación básicamente cuantitativa, consideramos conveniente incluir al final de cada 
uno de los cuestionarios, un apartado de observaciones que permitiera al participante 
cualquier aclaración o comentario complementario que enriqueciera la información y que 
nos permitiera ir más allá, consiguiendo reflexiones cualitativas sobre el tema para 
cualquier anotación personal por parte del encuestado.  
La finalidad es constatar diferencias y similitudes existentes en relación a lo 
desarrollado desde diversas perspectivas y plan de centros educativos. Como se puede 
observar de lo anteriormente expuesto, afrontamos parte de su estudio a partir de un 
análisis cualitativo, observándose en contextos reales gracias a la colaboración de los 
principales agentes educativos, familias y docentes, pertenecientes a los centros escolares 
en los que se lleva nuestro estudio. 
El método utilizado para medir las variables reflejadas en los cuestionarios partirá 
de la escala Likert, “un conjunto de ítems presentados en forma de afirmaciones o juicios, 
ante los cuales se pide la reacción de los sujetos. Es decir, se presenta cada afirmación y 
se pide al sujeto que exteriorice su reacción eligiendo uno de los cinco puntos de la escala” 
(Hernández, Fernández y Baptista, 2007, p. 186). Preguntas cerradas cuyas respuestas se 
basarán, por tanto, en seleccionar un número del intervalo comprendido entre 1 y 5, los 
cuales atenderán a las siguientes categorías: 
1. Muy desacuerdo.       4. De acuerdo. 
2. En desacuerdo.       5. Muy de acuerdo. 
3. Ni de acuerdo, ni desacuerdo. 
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A continuación, para el análisis de los datos y la obtención de resultados se 
utilizó un programa de análisis estadístico SPSS, que nos permitió extraer información 
cuantificable de las aportaciones de los sujetos participantes en esta investigación.  
5.1.  Análisis de los resultados 
Nuestros cuestionarios fueron llevados a cabo en cuatro centros seleccionados 
en Cádiz y provincia, concretamente tres de Cádiz capital y uno de San Fernando, de estos 
cuatro colegios, dos son concertados y otros dos públicos, con una muestra que oscila 
entre el alumnado de 3 y 4 años y un total de cuatro docentes y ochenta familias. Supuso 
una muestra en función de los colegios seleccionados que fuera representativa de los 
distintos niveles socioeducativos que constituyen la realidad social de la bahía de Cádiz.  
Con la intención de prevención de datos y evitar la identificación de los mismos, 
asignamos una categoría a cada uno. 
A. Cádiz. Colegio concertado.   
B. Cádiz. Colegio concertado. 
C. Cádiz. Colegio público. 
D.  San Fernando. Colegio público. 
Para comenzar su análisis estadístico, se comprobó la fiabilidad de los 
cuestionarios mediante el alfa de Cronbach, “valores de alfa de Cronbach entre 0,70 y 
0,90 indican una buena consistencia interna” (Oviedo y Campo-Arias, 2005, p. 572).  
 
 
Sus valores se encuentran por encima del recomendado, exceptuando el 
cuestionario a docentes de Educación Infantil sobre el reconocimiento de su formación 
Tabla 1. Estadística de fiabilidad: 
Cuestionario a profesorado de 
Educación Infantil.  
Alfa de Cronbach N de elementos 
,824 21 
Tabla 2. Estadística de fiabilidad: Cuestionario 
a docentes de Educación Infantil sobre el 
reconocimiento de su formación propia. 
Alfa de Cronbach N de elementos 
,571 8 
Tabla 3. Estadística de fiabilidad: 
Cuestionario a familiares.  
Alfa de Cronbach N de elementos 
,996 23 
Tabla 4. Estadística de fiabilidad: 
Cuestionario a los progenitores sobre el 
reconocimiento de su formación propia. 
Alfa de Cronbach N de elementos 
,996 8 
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personal (ANEXO V), entendiendo según lo expuesto por los autores Oviedo y Campo-
Arias (2005), que puede deberse entre otras razones al número de ítems o población, sin 
embargo, a pesar de no llegar al porcentaje mínimo aceptable establecido, hemos 
considerado oportuno incluirlo en el estudio, puesto que los datos obtenidos en el mismo 
eran elevados, “0,571”, aportando información relevante en nuestra investigación.  
 
Figura  1. Sexo total de docentes y progenitores. 
Posteriormente, centrándonos en los datos obtenidos entre la población 
participante intervienen un mayor número de mujeres que de hombres, un total de 77,05% 
y 22,95% respectivamente. 
 
Figura  2. Edad docentes.           Figura  3. Años de experiencia en la docencia. 
La edad y los años de experiencia de los docentes eran elevados, partiendo de este 
punto, se procede a comprobar si existe una correlación entre sus años de experiencia y 
su predisposición a cooperar con las familias, así como su formación en la temática. 
En relación al primer cuestionario destinado al profesorado (ANEXO III) sobre la 
participación y la cooperación de la familia y la escuela desde el punto de vista docente, 
se han obtenido los siguientes resultados. 
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 Figura  4. Ítem 1             Figura  5. Ítem 2 
                    
       Figura 6. Ítem 11 
Las gráficas anteriores reflejan la valoración positiva que realizan los cuatro 
docentes sobre su interacción con las familias y los medios existentes para tal fin. En la 
Figura 4, un 75% señala muy de acuerdo en informar a las familias sobre la colaboración 
y cooperación y un 25% de acuerdo, mientras en la Figura 5, el 75% corresponde a de 
acuerdo y el 25% muy de acuerdo, valorando positivamente la comunicación ofrecida a 
las familias para una educación conjunta, siendo susceptiblemente mejorable la 
diversidad de vías existentes para dicha colaboración y cooperación. En esta misma línea, 
en la Figura 6, sobre la continua interacción mantenida con las familias para una 
educación complementaria desde ambos ámbitos, un 75% señalan estar de acuerdo y un 
25% muy de acuerdo. 
Por otro lado, en el ítem 3 “Coopero continuamente con los progenitores del 
alumnado, intercambiando información y propiciando cauces para su participación” y en 
el ítem 19 “Conozco la práctica de una Educación Emocional y una Educación en Valores 
y el ambiente generado por las familias para su desarrollo desde el hogar”, afirman en un 
100 % estar informados de la Educación Emocional y la Educación en Valores que se 
lleva a cabo fuera de la escuela, complementándose de forma que resulte enriquecedora 
para el educando, considerando elevado el porcentaje de participación de las familias, 
esencial para lograr nuestro objetivo común. 
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Figura 7. Ítem 4              Figura 8. Ítem 5 
Continuando en esta misma línea de participación de los progenitores en los 
centros educativos, se observa en las Figuras 7 y 8, un 25% de los docentes no responde 
con certeza, por lo que intuimos que todavía es necesario promover nuevos métodos de 
intervención de las familias; sin embargo, en la Figura 7, un 25% está muy de acuerdo 
con la actitud partícipe que muestran y un 50% de acuerdo; en la Figura 8, el 75% restante 
se encuentra de acuerdo con la implicación de las familias en las actividades del centro. 
En general los resultados siguen siendo favorables, excepto la respuesta ofrecida por uno 
de los docentes, pues consideramos que los distintos perfiles y entornos sociales inciden 
y marcan diferencias en la educación que se promueve en cada uno de ellos. 
            
   Figura 9. Ítem 6                           Figura 10. Ítem 7 
              
Figura 11. Ítem 8  Figura 12. Ítem 9 
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Figura 13. Ítem 10          Figura 14. Ítem 17 
       
Figura 15. Ítem 12       Figura 16. Ítem 16 
Referido a la Educación Emocional y la Educación en Valores en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, expresan en altos porcentajes la importancia de una educación a 
través de las mismas. En la Figura 9, el 75% considera muy de acuerdo la Educación 
Emocional como instrumento para educar en valores y un 25% de acuerdo; en la Figura 
10, sin embargo, solo el 25% está muy de acuerdo es capaz de programar actividades para 
transmitir valores a través de una Educación Emocional y un 75% de acuerdo.  
A partir de un análisis comparativo, en la Figura 11, únicamente un 25% apunta 
estar de acuerdo en dar más importancia a una Educación Emocional que a los contenidos 
cognitivos y un 75% ni de acuerdo, ni desacuerdo, a diferencia de la Figura 12, en la cual 
señalan en un 50% las respuestas de acuerdo y ni de acuerdo, ni desacuerdo en dar mayor 
importancia a la Educación en Valores. Esta ambigüedad sobre la temática reflejada en 
porcentajes anteriores, comprobando su importancia junto con contenidos cognitivos 
transmitidos en esta etapa educativa, evidencia la necesaria formación del profesorado 
con respecto a la relación directa que existe entre una buena Educación Emocional y 
Educación en Valores y los altos porcentajes de éxitos académicos, abordado en fuentes 
citadas a lo largo de nuestro estudio, como por ejemplo, en el Informe PISA. 
Seguidamente, se analiza la vinculación de ambas educaciones transmitidas en los 
contenidos del centro (Figura 13), donde un 50% está muy de acuerdo y el otro 50% 
permanece de acuerdo y ni de acuerdo, ni desacuerdo, en un 25% cada respuesta, 
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reconociendo en la Figura 14 su capacidad para trabajarlas conjuntamente en un 50% de 
acuerdo, un 25% muy de acuerdo y un 25% ni de acuerdo, ni desacuerdo. Centrándonos 
en la Educación Emocional, coinciden estar muy de acuerdo y de acuerdo, ambos en un 
50%, en cuanto a su transmisión a lo largo de todo el proceso educativo (Figura 15). 
En relación al ambiente generado en las clases (Figura 16), el 75% de los docentes 
manifiesta estar muy de acuerdo y el 25% de acuerdo en la creación de un clima acogedor 
y cómodo que conlleve a la libre expresión emocional del educando.   
                             
     Figura 17. Ítem 18                 Figura 18. Ítem 21 
Por otro lado, tanto en el ítem 18 (Figura 17) “Asisto a charlas, talleres o cursos 
para el enriquecimiento de mi formación profesional”, como en el 21 (Figura 18) “Como 
docente, me siento suficientemente informado acerca de una Educación Emocional y una 
Educación en Valores”, el 75% afirma su interés en una formación permanente para la 
mejora de la calidad educativa en referencia a los temas tratados; de este 75% un 25% 
considera estar de acuerdo y un 50% muy de acuerdo, mientras un 25% continúa 
mostrándose ni de acuerdo, ni desacuerdo, percibimos pues que el profesorado de 
algunos colegios no dispone de una completa formación y cauces que permitan su 
adquisición, imprescindibles como agentes educativos para ofrecérsela a los niños. 
            
Figura 19. Ítem 15 
En los ítems 13 y 15 referidos al trabajo docente sobre valores en periodos no 
establecidos oficialmente para ello como en los que sí, respectivamente. Encontramos en 
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el ítem 13, que el profesorado reconoce la importancia de abordar y trabajar los valores 
cuando se producen situaciones que así lo requieren, dando respuesta unánime a esta 
cuestión, lo que demuestra desde la percepción del profesorado con respecto a estos 
objetivos educativos, que deben ser tratados de manera transversal y no se encuentran 
vinculados a momentos puntuales, situación que se contradice con el ítem 15, en el cual 
exponen en un 75% muy de acuerdo y de acuerdo, que la Educación en Valores debe 
circunscribirse a los momentos del horario y espacios establecidos para ello. 
Interpretamos de lo expuesto que el profesorado no posee un criterio claro sobre el 
tratamiento de este tema, aunque se refleja su preocupación cuando manifiestan, en el 
caso del ítem 13, que los valores deben estar presentes en todo momento.  
                
Figura 20. Ítem 14                   Figura 21. Ítem 20 
En la Figura 20, los resultados evidencian en un 25% el grado de desacuerdo en 
la percepción que tienen sobre la presencia de la Educación Emocional en el Plan de 
Estudio de las materias impartidas en esta etapa, yendo desde el muy de acuerdo al no 
responden. Se destacan, por tanto, diferencias significativas entre los planes de estudios 
de los centros partícipes en nuestro proyecto. Por otra parte, como se muestra en la Figura 
21, la vinculación entre la Educación Emocional y la Educación en Valores en una 
materia específica resulta muy favorable, según un 75% que manifiesta estar de acuerdo. 
En definitiva, las gráficas del cuestionario interpretado reflejan porcentajes muy 
diferentes en los docentes encuestados, pero es destacable el comentario realizado por 
uno de ellos al final del mismo, indicando que “La educación emocional está globalizada 
con el desarrollo del alumno/a en todas las actividades que se realizan”.  
Continuando con el análisis de nuestros cuestionarios, procedemos seguidamente 
a abordar el reconocimiento de los docentes sobre su formación personal en cuanto a una 
Educación Emocional y una Educación en Valores (ANEXO V). Predominan resultados 
globales en porcentajes especialmente positivos, pues las respuestas obtenidas en todos 
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los ítems han sido de acuerdo o muy de acuerdo. A pesar de ello, hemos clasificado a 
continuación los ítems en dos grupos, con el fin de llegar a una conclusión más profunda. 
                       
        Figura 22. Ítem 1                    Figura 23. Ítem 2 
En primer lugar, hemos situado los relacionados con sus emociones y sentimientos 
y la comprensión de los mismos. Nos encontramos dos situaciones con un elevado 
porcentaje, pero la diferencia radica al preguntarles sobre el reconocimiento de sus 
emociones (Figura 22), el 75% de los docentes confirman estar de acuerdo en discernir 
cómo se sienten según los contextos en los que se encuentren y un 25% muy de acuerdo; 
mientras al referirnos al reconocimiento de las emociones en los otros, es decir, sobre la 
capacidad empática, los resultados se corresponden por igual al 50% (Figura 23). En este 
sentido, Goleman considera ambas posturas como principios fundamentales para una 
educación emocionalmente inteligente, “cuanto mejor conozca usted sus propios 
sentimientos mejor podrá conocer los de otros” (Elias, Tobias y Friedlander, 2018, p. 34). 
De lo últimamente expuesto nos llama la atención por los porcentajes obtenidos que el 
profesorado parece conocer mejor a los demás que a sí mismo. 
Existe unanimidad en un 100% en los ítems 4 y 7, “Los estados de ánimo como 
la ira, el enfado, la culpa o la tristeza, afectan a nuestra vida cotidiana” y “Soy consciente 
al actuar de que lo que hago como docente afecta a los niños o a las niñas”, como 
explicamos anteriormente en el apartado 2.3, debemos ser conscientes del currículo 
oculto y reflexionar sobre el modelo que les ofrecemos en cada momento. 
            
Figura 24. Ítem 3          Figura 25. Ítem 5 
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Figura 26. Ítem 8 
En segundo lugar y centrándonos en las actitudes como docentes, se observa en 
las Figuras 24, 25 y 26, un 25% señala estar de acuerdo y un 75% muy de acuerdo, por 
lo que entendemos que son personas capaces de escuchar y establecer un diálogo con los 
demás, tomándolo como herramienta principal en la resolución pacífica de conflictos, 
transmitiéndoselo a los niños como una estrategia frecuente en sus vidas. Además, un 
100% coincide en expresar sus sentimientos cuando se encuentran agradecidos o felices 
en una situación (ítem 6), por lo que el educando adquirirá de sus docentes unos valores 
que le permitirán de igual modo, responder favorablemente cuando se generen contextos 
que promuevan dichos sentimientos. 
                 
   Figura 27. Edad familiares.   Figura 28. Número de hijos de los     
     progenitores del educando 
Tal y como se muestra en las Figuras 27 y 28, un 57,89% de las familias tiene 
entre 30 y 40 años, el 40,35% se encuentra en un rango de 40-50 años y solamente un 
1,75% posee entre 20 y 30 años; la mayoría, concretamente un 61,40% señala tener 2 
hijos, un 22,81% indica tener 1 hijo y un 15,79%, 3 hijos. 
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Figura 29. Nivel de estudio de las familias 
En relación a los niveles de estudios que poseen los progenitores (Figura 29), 
predominan estudios universitarios en un 45,61% y Bachillerato en un 29,82%, mientras 
que estudios de posgrado y Educación Secundaria Obligatoria representan un 14,04% y 
10,53 respectivamente. No obstante, destacar que ninguna familia indica tener 
únicamente estudios de Educación Primaria o encontrarse sin estudios, por lo que el nivel 
educativo general es adecuado. No es de extrañar que en la cuestión referida a los estudios 
que poseen, todos los padres encuestados se encuentren alfabetizados y con un nivel de 
Secundaria Obligatoria, pues por el intervalo de edad que manifiestan en la Figura 27, 
todos accedieron al sistema educativo posterior al 1990, año de promulgación de la 
LOGSE, donde se amplió la enseñanza obligatoria a la etapa de Educación Secundaria 
como queda reflejado en el Preámbulo y Título Preliminar, artículo 5, puntos 1y 2 de la 
citada ley (LOGSE, 1990). 
Los cuestionarios comenzaban con una carta de presentación, explicación de los 
mismos y solicitud de participación, a pesar de ello, no todas las familias los entregaron, 
alcanzando los no remitidos el 28,75%; sin embargo, otras comentaron en observaciones. 
A continuación, se muestran los porcentajes alcanzados, comenzando con su punto de 
vista en cuanto a la cooperación con los docentes (ANEXO II), posteriormente, nos 
centraremos en el segundo cuestionario sobre el reconocimiento de su formación personal 
(ANEXO IV). 
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Figura 30. Ítem 1            Figura 31. Ítem 2 
 
           
Figura 32. Ítem 3 
En las tres anteriores Figuras (30, 31 y 32), los progenitores valoran en porcentajes 
mayores la cooperación establecida en los centros, un 42,40% manifiesta estar de 
acuerdo, aunque en la 30, el porcentaje que señala estar muy de acuerdo disminuye a un 
13,75%, mientras que en la 31 y 32 se mantiene en un 21,25%, sin embargo, un 1,25% 
no da su respuesta en estos ítems. Por otro lado, un 1,25% se encuentra en desacuerdo y 
muy desacuerdo en disponer de canales de comunicación docente y un 11,25% ni de 
acuerdo, ni desacuerdo (Figura 30). En cuanto a las vías de cooperación presentes en los 
centros educativos (Figura 31), un 6,25% continúan ofreciendo como respuesta ni de 
acuerdo, ni desacuerdo, no estando ninguno en desacuerdo o muy desacuerdo; en 
relación a la asiduidad de esta cooperación (Figura 32), un 5% señala ni de acuerdo, ni 
desacuerdo, y un 1,25% en desacuerdo, al igual que ocurría en la Figura 30.  
Entendemos en líneas generales, que los progenitores valoran la cooperación con 
los docentes, pero estiman en menores porcentajes la existencia de medios para 
comunicarse con ellos.  
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      Figura 33. Ítem 5             Figura 34. Ítem 15 
Se observa desde el punto de vista de los progenitores las indicaciones que los 
centros educativos realizan sobre cómo intervenir y favorecer la educación de los niños 
(Figura 33), así como la forma de participar en la Educación Emocional y Educación en 
Valores que se transmite (Figura 34), en un 35% de acuerdo cada ítem. Por otra parte, en 
la Figura 33, un 25% se muestra muy de acuerdo, y en la 34, disminuyen las respuestas a 
un 11,25%, por lo que intuimos de los resultados que se informa de cómo contribuir a la 
educación en general, sin centrarse en los dos tipos de educaciones citadas. Además, en 
la Figura 34, a pesar de no encontrarse ninguno muy desacuerdo como expresa el 1,25% 
en la Figura 33, se presentan un mayor número de porcentajes desfavorables, pues el 
3,75% se muestra en desacuerdo y el 21,25% ni de acuerdo, ni desacuerdo en el ítem 15 
(Figura 34), mientras que en el ítem 5 (Figura 33), apuntan estas respuestas en un 1,25% 
y un 8,75% en el mismo orden.  
                 
      Figura 35. Ítem 4    Figura 36. Ítem 23 
                
   Figura 37. Ítem 18                      Figura 38. Ítem 16 
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Los porcentajes alcanzados en el ítem 4 (Figura 35) son muy diversos, no llegando 
al 50% en resultados positivos, pues solo un 17,50% señala muy de acuerdo y un 22,50% 
de acuerdo, lo que parece indicar que desde los centros se debería impulsar la implicación 
de las familias en actividades orientadas al desarrollo de una Educación Emocional y una 
Educación en Valores, mientras del porcentaje restante, un 22,50% señala estar ni de 
acuerdo ni desacuerdo, un 7,50% en desacuerdo y un 1,25% muy desacuerdo. En el ítem 
23 (Figura 36), en un análisis comparativo por un contenido referido a lo mismo, se 
aprecia cómo perciben las familias su nivel de participación en la comunidad educativa 
presentándose porcentajes aproximados a los comentados en el ítem 4, pero superando 
favorablemente el 50% en un 54,75%, del cual un 17,50% continúa mostrándose muy de 
acuerdo y las respuestas de acuerdo ascienden a un 31,25%; del otro 45,25% disminuyen 
considerablemente las familias que indican ni de acuerdo, ni desacuerdo a un 13,75%  y 
en desacuerdo a un 6,25%, mientras aumenta al 2,50% muy desacuerdo, por lo que se 
percibe la necesidad de favorecer la participación activa de las familias en la comunidad 
educativa de los centros. 
Por lo contrario, en cuanto a una Educación en Valores y una Educación 
Emocional generada y promovida desde el hogar (Figura 37 y 38), se reflejan mayormente 
porcentajes más favorables. Muestran un elevado grado de confirmación en fomentar una 
Educación en Valores, como se indica en la Figura 37, siendo todas sus respuestas de 
acuerdo y muy de acuerdo, concretamente un 33,75% de acuerdo y un 36,25% muy de 
acuerdo, excepto un 1,25 % que señala estar ni de acuerdo, ni desacuerdo. En relación al 
ambiente generado para la expresión y comunicación de las emociones entre hijos y 
padres, se aprecia en la Figura 38 un aumento de las respuestas ni de acuerdo, ni 
desacuerdo a un 8,75 % y de acuerdo a un 40% y una disminución de aquellos que se 
muestran muy de acuerdo a un 21,25 %; además, un 1,25 % señala estar en desacuerdo. 
Esto último evidencia, en resultados generales, que los progenitores conocen y practican 
en casa de mejor forma los valores que las emociones.  
Como explican los autores Elias, Tobias y Friedlander (2018), introducir 
emociones y sentimientos como tema de conversación facilitará su comprensión y 
adquisición, “si la familia habla de sentimientos, los niños aprenderán a identificar y 
expresar sentimientos” (p. 152), razón por la cual deriva la importancia de su papel como 
agente educativo para una educación de calidad. El ambiente generado determina el 
desarrollo de los niños, siendo esencial el establecimiento de una relación afectiva que 
les permitan expresarse pues “están contribuyendo de forma considerable a que sus hijos 
  Grado de Educación Infantil 
                                                                                                                    Viseras Jaques, Mª Ángeles 
39 
sean mucho más conscientes de los sentimientos, más hábiles a la hora de expresarlos, y 
a que desarrollen mayor empatía hacia los sentimientos de los demás” (p. 152).  
              
Figura 39. Ítem 6        Figura 40. Ítem 9 
La Figura 39 muestra un alto grado de capacidad en el control de sus emociones, 
un 35% señala estar de acuerdo, un 32,50% muy de acuerdo y solamente un 3,75% ni de 
acuerdo, ni desacuerdo; sin embargo, si se observa la Figura 40, manifiestan resultados 
en porcentajes muy diferenciados, reconociendo la mayor parte su poca asistencia a 
actividades que favorezcan su formación en la Educación Emocional, un 6,25% muy 
desacuerdo, 16,25% en desacuerdo y 30% ni de acuerdo, ni desacuerdo, perteneciendo 
solo el 18,75% a de acuerdo y muy de acuerdo, en un 11,25% y 7,50% respectivamente.  
                  
         Figura 41. Ítem 19              Figura 42. Ítem 20 
             
       Figura 43. Ítem 21        Figura 44. Ítem 22 
En cuanto a la práctica de la Educación emocional y la Educación en Valores, 
coinciden en porcentajes muy similares, solicitando más información sobre ambas. En el 
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ítem 19 “Me gustaría estar más informado sobre la práctica de una educación emocional” 
(Figura 41), un 37,50% señala estar de acuerdo y un 23,75% muy de acuerdo, mientras 
el 8,75% manifiesta estar ni de acuerdo, ni desacuerdo y solamente un 1,25% en 
desacuerdo. En el ítem 21 “Me gustaría estar más informado sobre la práctica de una 
educación en valores” (Figura 43), un 40% se muestra de acuerdo, un 18,75% muy de 
acuerdo, un 10% indica estar ni de acuerdo, ni desacuerdo y un 1,25, al igual que en el 
ítem 19, se mantiene en desacuerdo, mientras el 1,25% restante no responde. Por tanto, 
se aprecia en porcentajes parecidos el interés de las familias por recibir más información 
sobre la práctica de ambas educaciones, pero cabe destacar que les gustaría estar más 
informados sobre la Educación Emocional (Figura 41. Ítem 19) que sobre la Educación 
en Valores (Figura 43. Ítem 21), en un 2,5% de diferencia; además, los porcentajes ni de 
acuerdo, ni desacuerdo son mayores en el ítem 21 en un 1,25% y un 1,25% que no 
respondió, mientras que el porcentaje de las personas que señalan en desacuerdo es el 
mismo. A raíz de ello, entendemos que solicitan más información sobre la práctica en una 
Educación Emocional que en una Educación en Valores. 
Por otro lado, en los ítems 20 (Figura 42) y 22 (Figura 44), se aprecia si los 
progenitores consideran estar suficientemente informados sobre la práctica de ambas 
educaciones en los centros, expresándose en porcentajes mayoritarios de acuerdo y muy 
de acuerdo, pero no llegando al 50%, siendo la mayor parte del porcentaje restante ni de 
acuerdo, ni desacuerdo, en desacuerdo y minoritario en desacuerdo y muy desacuerdo. 
En el ítem 20 enfocado a la Educación Emocional, el 42,25% señala estar de acuerdo 
(38,75%) y muy de acuerdo (3,75%), el 22,50% ni de acuerdo, ni desacuerdo y 
únicamente el 6,25% señala estar en desacuerdo (3,75%) y muy desacuerdo (2,50%). El 
ítem 22, orientado a la Educación en Valores, el 41,25% indica estar de acuerdo (35%) y 
muy de acuerdo (6,25%), un 21,25% ni de acuerdo, ni desacuerdo y solamente un 8,75% 
en desacuerdo (5%) y muy desacuerdo (3,75%). A partir de un análisis comparativo de 
ambos ítems (20 y 22), la valoración positiva de los progenitores en cuanto a la 
información que disponen de la práctica en los centros es mayor en un 1% sobre la 
Educación Emocional que la Educación en Valores y la valoración negativa, en la 
Educación Emocional es un 2,5% menor que en la Educación en Valores, por lo que 
intuimos desde una diferencia ínfima entre ambas, que consideran estar más informados 
sobre la práctica de una Educación Emocional que de una Educación en Valores.  
Por tanto, a pesar de encontrar familias suficientemente informadas sobre la 
práctica en los centros de las dimensiones educativas citadas, solicitan un mayor 
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conocimiento. Puede deberse a la poca asistencia a eventos organizados, como 
comentábamos en la Figura 40, por lo que considero necesaria la indagación e 
investigación docente en medios que ofrezcan a progenitores un mayor conocimiento. 
               
  Figura 45. Ítem 7              Figura 46. Ítem 8 
 
   
Figura 47. Ítem 10 
Centrándonos en la integración de los dos tipos de educaciones hacia las que 
orientamos nuestros cuestionarios en la programación de los centros, desde la familia se 
valora en porcentajes más altos la incorporación y el trabajo de los valores en los centros 
que de las emociones. Por un lado, en relación a la presencia de la Educación en Valores 
en el proyecto educativo (Figura 46), un 33,75% señala estar muy de acuerdo, el mismo 
porcentaje de acuerdo y un 3,75% ni de acuerdo, ni desacuerdo, no encontrando ninguna 
respuesta en desacuerdo o muy desacuerdo. Respecto a la Educación Emocional en la 
programación diaria de los centros desde etapas tempranas (Figura 45), disminuyen los 
porcentajes de acuerdo (28,75%) y muy de acuerdo (27,50%), aumenta el de ni de 
acuerdo, ni desacuerdo (12,50%) y un 2,50% señala estar en desacuerdo. En referencia 
a la transmisión de ambas educaciones conjuntamente (Figura 47), todos los encuestados 
que responden, en concreto el 71,25%, manifiestan estar de acuerdo en un 36,25% y muy 
de acuerdo en un 35%.  
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    Figura 48. Ítem 11      Figura 49. Ítem 13 
                         
        Figura 50. Ítem 12   Figura 51. Ítem 14 
             
Figura 52. Ítem 17 
Según datos arrojados por las Figuras 48, 49, 50 y 51 sobre la forma de trabajar 
estos contenidos, es decir, si se trasmiten de manera continuada o en momentos puntuales, 
se comprueba que, en cuanto a lo primero, estiman más favorablemente en la Figura 48 
el tratamiento de la Educación Emocional a lo largo del proceso educativo, donde el 35% 
opina estar muy de acuerdo, el 32,50% de acuerdo y solo un 3,75% se muestra ni de 
acuerdo, ni desacuerdo. Por otro lado, en la Figura 49 sobre la Educación en Valores 
durante todo el proceso, los porcentajes de acuerdo y muy de acuerdo disminuyen y se 
obtienen respuestas más desfavorables, el 18,75% se encuentra muy de acuerdo, un 
31,25% de acuerdo, un 10% apunta estar ni de acuerdo, ni desacuerdo, un 3,75% en 
desacuerdo, un 1,25% muy desacuerdo y un 1,25% no responde. Por tanto, a partir de 
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dichos resultados, desde el punto de vista de los progenitores, en los centros se trabaja 
más durante el proceso educativo, la Educación Emocional que la Educación en Valores. 
En cuanto al tratamiento de ambos tipos de educaciones en momentos puntuales 
del curso, los porcentajes son muy variados. La Figura 50 hace referencia a la Educación 
Emocional, donde un 6,25% expresa estar muy de acuerdo, un 12,50% de acuerdo, un 
16,25% ni de acuerdo, ni desacuerdo, un 21,25% en desacuerdo y un 15% muy 
desacuerdo; y la gráfica 51 a la Educación en Valores, en la cual un 5% opina estar muy 
de acuerdo, un 10% de acuerdo, un 16,25% ni de acuerdo, ni desacuerdo, un 25% en 
desacuerdo, un 13,75% muy desacuerdo y un 1,25% no responde. 
Por tanto, debido a la gran variedad de respuestas obtenidas en las Figuras 50 y 
51, se deduce que desde el punto de vista de los progenitores generalmente, se trabajan 
ambas educaciones durante todo el proceso educativo, pero no suelen disponer de 
momentos puntuales orientados al tratamiento de las mismas. A pesar de ello, en el ítem 
17 “En la clase de mi hijo o hija se genera un clima en el que se promueve la expresión y 
comunicación de las emociones” (Figura 52), valoran la creación de un ambiente 
emocional propicio en un 25% muy de acuerdo, un 37,50% de acuerdo y un 8,75% ni de 
acuerdo, ni desacuerdo. 
Cabe subrayar en sentido de lo anteriormente expuesto, el comentario realizado 
por una familia en el apartado observaciones del cuestionario analizado, que indica la 
“falta de comunicación: dirección, profesorado y profesorado/padres, factores 
importantísimos para que exista fluidez en la comunicación”. Se observa la necesidad 
demandada por los progenitores de una carencia en su centro educativo, hacia lo que 
enfocaremos y dirigiremos nuestra propuesta de mejora. 
Por último, se procede a analizar la formación personal de progenitores en ambas 
educaciones tratadas (ANEXO IV). Al igual que el cuestionario previamente comentado, 
un 28,75% no entregan, además, en este se aprecia también que un 2,50% no responde. 
Teniendo en cuenta dichos porcentajes, analizamos las respuestas ofrecidas por los 
encuestados participantes, superando el 50% de acuerdo y muy de acuerdo en cada ítem. 
       
            Una oportunidad de cambio educativo y social 




                
Figura 53. Ítem 1              Figura 54. Ítem 2 
                 
    Figura 55. Ítem 4                Figura 56. Ítem 7 
El ítem 1 (Figura 53) muestra en un 67,5% la capacidad por identificar sus 
sentimientos según las situaciones, del cual un 31,25% señala estar muy de acuerdo y un 
36,25% de acuerdo, mientras un 1,25% permanece ni de acuerdo, ni desacuerdo. El ítem 
2 (Figura 54) refleja la actitud empática de los progenitores, es decir, si se sitúan en el 
lugar de los demás para comprenderles y sentirse de la misma manera, en el cual un 20% 
manifiesta estar muy de acuerdo, un 42,50% de acuerdo y un 6,25% ni de acuerdo, ni 
desacuerdo. A partir de un análisis comparativo de los ítems 1 y 2, observamos una 
disminución en el segundo del porcentaje perteneciente a muy de acuerdo y un aumento 
en ni de acuerdo, ni desacuerdo, por lo que entendemos que identifican de mejor manera 
sus sentimientos que el de los demás. En cuanto al ítem 4 “Los estados de ánimo como la 
ira, el enfado, la culpa o la tristeza, afecta a nuestra vida cotidiana” (Figura 55), se 
obtienen resultados en porcentajes variados; el 33,75% opina estar muy de acuerdo, el 
20% de acuerdo y un 8,75% indica ni de acuerdo, ni desacuerdo, además, se dan 
respuestas en desacuerdo en un 6,25%. Por otro lado, el ítem 7 “Soy consciente al actuar 
de que lo que hago como padre/madre afecta a los niños y a las niñas” (Figura 56) expresa 
porcentajes altamente favorables, concretamente un 45% se encuentra muy de acuerdo y 
un 23,75% de acuerdo, exceptuando un 2,50% que no respondió. 
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          Figura 57. Ítem 3                    Figura 58. Ítem 5 
                     
      Figura 59. Ítem 6            Figura 60. Ítem 8 
La Figura 57 muestra un alto porcentaje de acuerdo, un 47,50% concretamente y 
un 15% responde muy de acuerdo en reconocer su escucha activa y comprensión hacia 
los demás, sin embargo, el 5% señala estar ni de acuerdo, ni desacuerdo y un 1,25% en 
desacuerdo. En la Figura 58 orientada al tratamiento familiar con el educando de las 
emociones negativas, un 1,25% continúa en desacuerdo, un 37,50% afirma estar de 
acuerdo, un 27,50% muy de acuerdo y un 2,50% ni de acuerdo, ni desacuerdo. La Figura 
59 refleja en porcentajes las respuestas de los progenitores en cuanto a la expresión de su 
alegría y agradecimiento hacia otras personas en situaciones que generan dichas actitudes, 
en la cual un 1,25 expresa ni de acuerdo, ni desacuerdo, pero un 26,25% apunta estar de 
acuerdo y un 41,25% muy de acuerdo. Continuando en la actitud que muestran, se 
observa en la Figura 60 que utilizan el diálogo para resolver problemas de convivencia 
de su vida cotidiana en un 33,75% de acuerdo y un 33,75% muy de acuerdo, excepto el 
1,25% que se mantiene ni de acuerdo, ni desacuerdo. 
En el cuestionario que nos encontramos analizando, realizado a los progenitores 
sobre su formación propia en una Educación Emocional y una Educación en Valores, se 
incluyen dos observaciones concluidas por las familias que consideramos relevantes. Por 
un lado, apuntan que “la alegría es la enfermedad más contagiosa y gratificante que existe 
y pase lo que pase la intento contagiar” y por otro lado, otros progenitores que indican 
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“Realizado junto a mi hijo de 3 años. Los estados de ánimos “negativos” expuestos en el 
apartado 4 no deben afectar la vida cotidiana, deben existir para aprender y mostrar 
emociones. No todo es perfecto y felicidad”. Intuimos que poseen identificadas las 
emociones en su vida diaria y el beneficio de las mismas, con independencia del tipo que 
sean, pues valoran positivamente tanto la alegría como las emociones “negativas”.   
6. CONTEXTUALIZACIÓN: CONTEXTO DE REALIZACIÓN Y 
APLICACIÓN. 
La propuesta de mejora que presentaremos no se ha podido llevar a cabo durante 
el desarrollo de nuestro Trabajo de Fin de Grado, pero será aplicable para docentes y 
progenitores de la etapa de Educación Infantil, tanto para centros públicos como 
concertados. En concreto, los centros en los que se ha basado nuestro estudio y ha dado 
lugar a la propuesta fueron dos concertados y dos públicos, de Cádiz y San Fernando. En 
primer lugar y centrándonos en Cádiz, los dos colegios concertados se sitúan en una zona 
privilegiada y accesible de la avenida principal de la ciudad, con una luminosidad 
constante, a escasos metros de la playa, rodeados de edificios, comercios y parques 
públicos, además, se encuentran cercanos a paradas de autobuses urbanos e interurbanos 
y próximos a la estación de tren. Disponen de varias puertas de acceso, dedicando una de 
ellas especialmente a Educación Infantil.  
En cuanto al primero, abarca las etapas educativas desde Educación Infantil hasta 
Bachillerato, un centro muy demandado, con espacios amplios y grandes instalaciones, 
formado por un alto volumen de docentes, alumnado y miembros de la comunidad 
educativa, entre los que se percibe una buena y afectuosa relación. Su enseñanza se 
orienta hacia un ideario religioso, base de la comunidad educativa que gestiona y dirige 
el centro, en el cual las familias poseen un nivel sociocultural medio-alto. Educación 
Primaria y Educación Infantil se encuentra en el mismo edificio, situándose esta última 
en la planta baja para evitar el uso de escaleras, aseos, patio y comedor propio y adaptado 
a las edades correspondientes, compartiendo con el resto de las etapas zonas comunes 
como el salón de actos, biblioteca, salas de usos múltiples, etc. Las aulas destacan por su 
decoración y organización, con acceso a un hall que les permiten desarrollar actividades 
conjuntamente, canciones en conmemoración de días especiales, etc. 
El segundo colegio concertado de Cádiz, al no ser muy amplias sus instalaciones, 
el volumen de docentes, alumnado y comunidad educativa que lo integra no es muy 
numeroso, perteneciendo su mayoría a la clase media, con un nivel inferior al anterior. 
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Este centro educativo parte también de principios religiosos, caracterizándose por su larga 
trayectoria en la ciudad. En relación a las etapas que lo componen, comprende desde 
Educación Infantil hasta Educación Secundaria Obligatoria, impartiendo a su vez Ciclos 
Formativos. Concretamente, Educación Infantil se sitúa separada de los demás ciclos 
educativos, encontrándose las aulas con acceso directo al patio de esta etapa, se conectan 
entre sí por otras puertas que permiten y facilitan la comunicación entre los docentes y su 
rápido acceso; además, en el patio se encuentra un comedor, un aula matinal y un aula de 
inglés, destinados únicamente para ellos. 
Por otra parte, continuando con los situados en Cádiz capital, encontramos un 
tercer colegio con un perfil público, situado en el casco histórico de la ciudad y, por tanto, 
con poca luminosidad debido a la zona, más alejados de los medios de transportes. El 
nivel sociocultural de las familias es bajo debido a la ubicación del barrio en el que se 
encuentra. El volumen de docentes, alumnado y miembros de la comunidad educativa es 
menos numeroso que los anteriores, aunque adecuado, debido a que únicamente abarca 
las etapas de Educación Infantil y Primaria, con unas instalaciones reformadas. Ambos 
niveles educativos comparten un mismo edificio, encontrándose Infantil en la planta baja, 
compartiendo un patio común, pero en diferente horario.  
Por último, el cuarto colegio, de carácter público, corresponde a San Fernando, 
ubicado en la periferia, en una zona luminosa y con buenas comunicaciones. Se trata de 
un centro nuevo y amplio con un volumen numeroso de docentes, alumnado y miembros 
de la comunidad educativa, perteneciendo las familias que lo forman a la clase media. 
Abarca las etapas de Infantil, Primaria y Secundaria Obligatoria, situándose cada una en 
un edificio independiente, centrándonos en la primera, destaca por un patio y aseos 
propios y un ambiente decorado y adecuado a la edad correspondiente. 
7. JUSTIFICACIÓN Y CONCRECIÓN DE LA PROPUESTA. 
7.1 Justificación  
En vista de los resultados alcanzados en el análisis de los datos cuantitativos y de 
las reflexiones vertidas por los participantes se fundamenta nuestra propuesta, podemos 
destacar en líneas generales una serie de conclusiones a las que se debe dar respuesta y 
orientaremos el desarrollo de la misma. Según manifestamos anteriormente, nuestro 
estudio se basó en una muestra que arroja percepciones separadas de docentes y 
progenitores y, por ello, procederemos a reflejarlo seguidamente en este sentido.  
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Por un lado, respecto a los docentes, observamos que, aunque consideran que 
existen vías de cooperación e interacción con los progenitores, reconocen que deberían 
mejorarse, especialmente su nivel de participación. Por otra parte, a pesar de ser 
conscientes como docentes de la eficacia de estos tipos de educaciones, no se consideran 
totalmente capaces de educar en valores a través de la Educación Emocional, 
destacándose un escaso conocimiento en dar una mayor importancia a la Educación 
Emocional o la Educación en Valores que a los contenidos cognitivos y la vinculación 
existente entre ello. En esta misma línea, la mayoría no conocen la forma de trabajar 
ambas educaciones, por lo que se muestran contradicciones entre los distintos docentes a 
la hora de abordar una Educación Emocional continuadamente o puntualmente a lo largo 
del proceso educativo. Sin embargo, encontramos, salvo en excepciones, una baja 
asistencia a eventos y actividades para su formación en este sentido pese a su falta de 
información sobre ambas educaciones, coincidiendo, además, en la carencia de una 
materia específica en el Plan de Estudio de los centros, tanto para transmitir una 
Educación Emocional o una Educación en Valores, como para ambas conjuntamente.  
En cuanto al segundo cuestionario orientado al reconocimiento de su formación 
personal en estas educaciones, manifiestan generalmente estar formados, exceptuando la 
identificación de sus propios sentimientos y los de los demás, siendo susceptiblemente 
mejorable la escucha y comprensión hacia otros y la resolución de problemas con el 
alumnado mediante el diálogo. 
Por otro lado, respecto a los progenitores, se destacan resultados muy diversos, 
con la peculiaridad de que algunos no participaron, pues de las respuestas obtenidas por 
los encuestados podemos ver que, a pesar de obtenerse resultados mayormente favorables 
en cuanto a los canales de comunicación con el docente, vías de cooperación e interacción 
constante, se perciben también respuestas desfavorables, por lo que entendemos que se 
deben mejorar. Similarmente ocurre en relación a la información proporcionada a las 
familias sobre cómo contribuir a la educación de los niños y en concreto, a una Educación 
Emocional y una Educación en Valores y su práctica. En esta misma línea, se manifiestan 
bajos niveles de participación e implicación en la comunidad educativa. Son muy pocos 
los progenitores que reconocen tener conocimiento sobre si la Educación Emocional y la 
Educación en Valores se encuentra reflejada en los proyectos educativos, ni en la 
programación diaria, además, igualmente manifiestan desconocimiento de cómo influyen 
estas en el clima generado en clase, no comprenden si son trabajadas a lo largo del proceso 
educativo o puntualmente. 
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Se estima, por tanto, que la educación desarrollada desde el hogar desde el punto 
de visto de las familias tampoco está completamente conseguida, pues resulta mejorable 
el fomento de los valores, la creación de un ambiente para las emociones e incluso su 
propia capacidad para expresarlas. Al igual que los docentes, pero en mayor proporción, 
se destaca una escasa asistencia a actividades para la mejora de su formación, por lo que 
el fomento de los valores y el ambiente creado en el ámbito familiar tampoco está 
conseguido. Por este motivo, en general, reconocen estar más informado sobre la 
Educación Emocional que sobre la Educación en Valores, pero consideran la necesitad 
de una mayor información sobre la práctica de ambos tipos de educaciones.  
Referido al segundo cuestionario a los progenitores, consideramos necesaria una 
intervención para su enriquecimiento en las diferentes cuestiones, debido a la variedad de 
respuestas obtenidas, especialmente en su conocimiento sobre cómo afectan los distintos 
estados de ánimo a la vida cotidiana y los bajos porcentajes que señalaban “muy de 
acuerdo” en cada una de ellas. La mayoría no consideran mantener una actitud de escucha 
y comprensión hacia los demás, ni de resolución y diálogo de problemas generados; 
además, no son capaces de identificar completamente cómo se sienten ellos, ni los demás. 
Por último, con respecto a la percepción sobre la influencia de su actuación y expresión 
de sus sentimientos en los niños, los resultados reflejan una inquietud hacia la mejora. 
7.2 Concreción de la propuesta.  
7.2.1 Objetivos 
A partir del estudio realizado se procede a desarrollar una propuesta de mejora 
con carácter anual que aborde, debido a la complejidad del tema y falta de formación 
manifestada, un proceso de un curso académico. La propuesta se orientará en función de 
unos objetivos orientados a docentes y progenitores, a partir de los generales marcados 
por la normativa y dirigidos al alumnado, concretamente en los Objetivos Generales del 
Anexo de la Orden 5 de agosto de 2008, por la que se desarrolla el Currículo 
correspondiente a la Educación Infantil en Andalucía y que hacen referencia a la 
educación emocional y en valores, como por ejemplo el apartado a) y c), reflejando la 
importancia de esta etapa en la formación personal del alumnado y por tanto, en el 
conocimiento de sí mismo y sus posibilidades de acción, adquiriendo noción de sus 
propias emociones y diferenciándose a partir de las mismas, de los demás en la sociedad, 
comprendiéndoles y estableciendo relaciones sociales, destacando en este sentido el deber 
de la escuela y del docente de crear un vínculo y clima afectivo; del mismo modo, las 
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comunicaciones establecidas darán lugar a lo expuesto en el apartado g), orientado a la 
utilización del lenguaje oral como recurso para “...expresar las propias ideas, sentimientos 
y experiencias en distintas situaciones comunicativas.” (pp. 21-23). 
7.2.1.1 Objetivos generales 
- Propiciar la participación y colaboración de docentes, progenitores y, 
consiguientemente, de toda la comunidad educativa a través de cauces más 
ajustados al contexto educativo y social del entorno. 
- Exponer la necesidad del desarrollo de la Educación Emocional y la 
Educación en Valores y su justificación en la programación diaria de 
centro y en el currículo oculto. 
- Enriquecer la formación propia, personal y profesional continua en una 
Educación Emocional y una Educación en Valores. 
7.2.1.2 Objetivos específicos 
- Proponer y aumentar vías de cooperación e interacción entre la familia y 
la escuela. 
- Proporcionar una amplia y mutua información de lo que se acontece tanto 
dentro como fuera del centro, estableciendo una continuidad entre ambos 
ámbitos educativos. 
- Determinar la importancia de la Educación Emocional y la Educación en 
Valores en el programa educativo de centro y su vinculación con lo 
cognitivo.  
- Demostrar la influencia que como agentes educativos ejercemos en los 
niños y, por tanto, las emociones y los valores que expresemos. 
- Promover la creación de un clima que permita a los niños desenvolverse 
en la sociedad con unas emociones y unos valores, identificando y 
distinguiendo ambos conceptos de manera autónoma y adecuada.  
-  Desarrollar herramientas y recursos necesarios para la adquisición de las 
competencias imprescindibles que permitan la formación de ciudadanos 
inteligentemente emocionales y con una estructura clara de valores. 
- Incrementar y motivar la asistencia a actividades formativas orientadas a 
la Educación Emocional y la Educación en Valores. 
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7.2.2 Desarrollo de la propuesta de mejora. 
Con el fin de dar respuestas a los objetivos previamente citados, se procede a la 
presentación de una propuesta que permita el enriquecimiento en un futuro de los 
resultados obtenidos. Teniendo en cuenta su desarrollo anual, consideramos conveniente 
aclarar que se orientará a la participación, cooperación y comunicación entre todos los 
miembros de la comunidad educativa, creándose por el Consejo Escolar en la última 
reunión del curso, una “Comisión de Participación” compuesta por seis representantes de 
toda la comunidad escolar, cuya finalidad sea lograr una participación de excelencia, 
haciendo especial puntualización en las familias. Esta Comisión la fomentará no solo por 
los cauces establecidos, evaluando periódicamente la misma (trimestral), sino que 
promoverá una cultura participativa, motivando y dinamizando, creando canales nuevos 
y coordinando los mismos mensualmente, adaptados al entorno y contexto de la 
comunidad educativa que lo integra, previamente analizados. Todo ello se dirigirá 
igualmente al establecimiento de una comunicación fluida entre profesorado y familias, 
facilitando la cooperación e interacción en una educación conjunta para el alumnado.  
Centrándonos de manera concreta en la temática abordada a lo largo de nuestro 
trabajo, la Educación emocional y la Educación en Valores, proponemos la realización 
de un seminario de formación inicial orientado a docentes y organizado por el equipo 
directivo, dirigido por un ponente externo y experto en la materia. Tendrá lugar en el mes 
de junio, antes del próximo curso escolar, con una duración de 4 horas, de las cuales la 
primera parte se centrará en un marco teórico general y una segunda parte práctica que 
les permita comprobar los beneficios que conllevará su aplicación en el centro escolar, 
así como su transmisión y cooperación con las familias. La estructura sería la siguiente: 
Tabla 5. Seminario de formación inicial a docentes. 




Orígenes y conceptos de la Educación Emocional y su vinculación con la 
Educación en Valores. 
Importancia de su aplicación práctica, tanto en un plano personal para el manejo de 
emociones y resolución de conflictos como su repercusión académica. 
Desarrollo de la Educación Emocional y la Educación en Valores en cooperación 




Propuestas voluntarias de supuestos prácticos de los docentes asistentes. 
- Análisis y reflexión en pequeño grupo. 
- Debate y búsqueda de vías de actuación para dar respuesta a los supuestos 
prácticos, estableciendo vínculos con su realidad diaria. 
Puesta en común en gran grupo. 
Fuente: Elaboración propia, 2019. 
            Una oportunidad de cambio educativo y social 




A partir del seminario desarrollado y la formación recibida, en la próxima reunión 
del Claustro de profesorado, se reflexionará y se compartirán puntos de vistas sobre la 
necesidad de herramientas en el centro, dirigidas al desarrollo de una educación integral 
del alumnado que comprenda la Educación Emocional y la Educación Valores. Se 
propone para tal fin, la creación de una “Comisión de Educación Emocional y Educación 
Valores” integrada por cinco miembros tanto de la Dirección como de los docentes del 
centro. Entre sus funciones se encuentra promover dentro de la comunidad educativa la 
información y sensibilización, concienciando sobre la necesidad y los beneficios actuales 
y futuros de estas educaciones que integren toda la vida escolar, con el objetivo de realizar 
un programa que impulse el desarrollo de la misma y evalúe continuamente su aplicación. 
Igualmente, la citada comisión llevará a cabo acciones de formación tanto de personal 
docente como de las familias, evaluaciones para el análisis de los beneficios adquiridos a 
lo largo de los cursos escolares y actuaciones de aplicación práctica. 
Consideramos que todo centro educativo debería proporcionar para todo el curso 
escolar una página web, actualizada continuamente por la Comisión de Educación 
Emocional y Educación en Valores anteriormente creada. Esta página se orientará 
exclusivamente a la formación de sus profesionales, facilitándoles el acceso a 
documentación y modelos de guías docentes, cursos teóricos-prácticos y herramientas 
online que incluya, además, la creación de un foro para intercambio de inquietudes y 
propuestas docentes, a partir del cual podrán compartir recursos, métodos y técnicas, así 
como experiencias o cuestiones para la mejora de su proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Este foro tiene la intención de ser el origen de una red de conexión y comunicación con 
profesionales de centros circundantes, enriqueciéndose y aplicando novedades gracias a 
la ayuda proporcionada a través del mismo.  
Conscientes de que las plantillas en los centros educativos, especialmente en los 
públicos, no son estables, se intentará contar en la medida de lo posible con personal que 
se prevea con una mayor continuidad en los mismos. Expuesto lo anterior, se procederá 
a un segundo seminario a partir de la formación recibida por los docentes en el realizado 
en junio y contando con los conocimientos adquiridos en él, se profundizará sobre los 
mismos. Este segundo seminario se desarrollará en el mes de septiembre con una duración 
de dos horas y se encontrará orientado a progenitores, pese a ello, a este seminario 
deberán asistir también los docentes con objetivo recordatorio de su seminario, pero 
principalmente para que participen y sean conocedores de lo transmitido y trabajado con 
las familias. Se organizará y aprobará por la última comisión citada, dirigido por un 
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ponente externo y, en resumen, como ya se ha apuntado con anterioridad, se enfocará 
tanto para los docentes, para continuar enriqueciéndose, incluirlo en la educación que se 
llevará a cabo y estar informados de lo que conocerán los progenitores a través del mismo, 
como para estos últimos. A diferencia del curso anterior, este seminario ofrecerá a los dos 
principales agentes educativos un acercamiento a la Educación Emocional y a la 
Educación en Valores, con el fin de tomar conciencia en un primer momento de la 
relevancia de su interiorización por parte de los mismos, para una adecuada formación 
del alumnado y su continua presencia en los centros educativos, y posteriormente, para 
una aproximación práctica y en conjunto desde ambos ámbitos educativos, encaminados 
a formar personas competentes, capaces de enfrentarse a la sociedad según unas 
emociones y unos valores. La estructura de dicho seminario reproducirá, por tanto, la 
seguida en el seminario a docentes realizado en junio, proponiendo supuestos prácticos 
que tendrán que dialogar en pequeños grupos, compartiendo sus reflexiones sobre los 
mismos, explicándolos entre todos y llegando a conclusiones conjuntamente. 
La asistencia de docentes y progenitores a un mismo seminario les permitirá 
ajustar la programación educativa desde una mayor comprensión de los familiares. Una 
vez desarrollado se convocará una reunión en la cual cada docente, para un acercamiento 
y establecimiento de vínculos con los familiares del alumnado de su clase, presentará la 
programación diaria que se les transmitirá a sus hijos durante el curso escolar, 
ofreciéndoles pautas relacionadas con el seminario, con el principal objetivo de 
complementar la educación de los niños y establecer una continuidad desde el hogar. 
Paralelamente, se realizará a través de la figura del AMPA una Escuela de Padres, con 
carácter voluntario, orientada hacia el desarrollo de las competencias emocionales y en 
valores, informando y formando a los progenitores para su actuación desde el hogar en 
cooperación con la escuela, estableciendo una relación con la educación transmitida por 
los docentes. Desde el AMPA se elaborarán unas fichas para los progenitores 
complementarias a la de los docentes, sirviéndoles como guías relacionadas con la 
programación previa establecida para su aplicación desde ambos ámbitos educativos. Esta 
Escuela, en la medida de lo posible, se realizará una vez al mes a lo largo de todo el curso, 
proporcionándoles una formación continua y abierta a todos aquellos que se deseen 
incorporar por primera vez, permitiéndoles interiorizar propuestas de formación dirigidas 
por expertos profesionales en conjunto con docentes del centro educativo. Se incluirán 
talleres en los que la práctica adquirirá un papel crucial para resolver sus dudas, exponer 
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problemas y conflictos acaecidos tanto en el centro educativo como en la vida familiar, 
con el objetivo de lograr dar una respuesta más adecuada. 
Por otro lado, a medida que avanzan los cursos escolares, la Comisión de 
Educación Emocional y Educación en Valores pone en común casos de comparativa de 
los distintos años, valorando los resultados y beneficios de la aplicación de las propuestas 
y, finalmente, ofrecerá a los progenitores unos cuestionarios que permitan detectar tanto 
la formación adquirida, como la aplicación práctica, progresos y sus puntos de vista sobre 
lo desarrollado en el centro educativo, resultando la aportación de los mismos una 
oportunidad de mejora para todo el centro y su comunidad educativa. 
Con la finalidad de enriquecer y ampliar la formación de los progenitores en este 
sentido, se creará desde la Comisión de Participación un blog formativo, en el cual se 
publicará e informará sobre cursos, seminarios, talleres, eventos y actividades formativas 
desarrolladas tanto dentro como fuera del centro, para su inscripción y asistencia 
voluntaria, a los cuales también podrán asistir los docentes. En dicho blog se abrirá un 
apartado de comentarios para propuestas de las familias, dándoles voz en la educación de 
sus hijos y se les entregará un folleto informativo que refleje lo programado para cada 
mes. Igualmente, se informará sobre actividades extraescolares desarrolladas en el centro 
escolar, como por ejemplo psicomotricidad gruesa y fina, talleres, teatros, cine-fórum, 
etc; procurando vincularlas con las educaciones de nuestro objeto de trabajo. Se sugiere 
que se realicen una tarde a la semana, pudiendo participar progenitores y alumnado.  
Este planteamiento, a nuestro entender, es recomendable para enriquecer el 
reconocimiento de las emociones y la interiorización de valores, y por tanto, para mejorar 
su rendimiento escolar, propiciando su formación como personas con capacidad crítica y 
preparadas para un futuro. La asistencia de los progenitores será beneficiosa para 
establecer contacto con el centro educativo, considerándose también relevante como 
principal modelo de referencia para el alumnado. Las actividades citadas, que 
normalmente son de interés y motivadoras para el alumnado, permitirán el 
reconocimiento de las emociones y la enseñanza de los valores transversalmente, 
identificando y comprendiendo tanto en ellos mismos como en los demás encaminando 
un fortalecimiento del rendimiento académico.  
Una vez abordada nuestra propuesta con carácter general y enfocada 
principalmente a nivel de centro, se podría implementar para un segundo curso académico 
una reunión al mes de cada docente con los progenitores de su alumnado clase. Estas 
reuniones, para hacerlas más dinámicas, atractivas y fructíferas, se realizarían como 
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tertulias dialógicas a través de textos seleccionados previamente y destinados a la 
formación propia y personal de sus emociones y valores, a partir de los cuales se 
generarán reflexiones que darán lugar a mejoras posteriormente aplicables.  
7.2.3 Calendario de aplicación. 
El siguiente cuadro refleja la temporalización de nuestra propuesta de mejora 
orientada para su realización inicial en un curso académico anual y clasificadas en los tres 
trimestres que lo abarcan: 
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2 El mes de abril se refleja en dos trimestres pues para realización de las tablas elaboradas nos hemos 
basado en el calendario académico aprobado por la Delegación Territorial de Educación de Cádiz, 
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Fuente: Elaboración propia, 2019. 
7.2.4 Evaluación 
La evaluación de los resultados quedará sujeta a la puesta en práctica de la 
citada propuesta en la que se valorará los puntos fuertes y débiles de la misma, las 
limitaciones de los recursos planteados, así como las dificultades al llevar a cabo cada 
uno de ellos. 
8. CONCLUSIONES  
La temática abordada en el presente Trabajo de Fin de Grado es producto de 
nuestra inquietud e interés por conocer desde una mayor profundidad la colaboración 
actual de ambos agentes educativos, centrándonos en la Educación Emocional y la 
Educación en Valores, esencial desde la etapa de Educación Infantil para el comienzo de 
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avanzábamos en su estudio y progreso según la normativa y las revisiones bibliográficas 
realizadas, observábamos sus grandes beneficios, su necesidad y reto que conllevaba en 
la actualidad, en base a ello hemos podido comprobar si realmente se estaba 
desarrollando a través de la elaboración de los cuestionarios y su estudio de campo, 
orientando cada uno de los ítems al cumplimiento de los objetivos generales propuestos 
y, por consiguiente, de los objetivos específicos. 
Queremos concluir nuestro trabajo principalmente, desde una revisión reflexiva 
sobre los aprendizajes adquiridos según los objetivos expuestos y los sentimientos 
generados a través del mismo. En un primer momento nos llamó la atención la ausencia 
de algunas familias en la participación de los cuestionarios y la gran variedad de 
respuestas obtenidas por los encuestados, reflejándose un escaso conocimiento sobre la 
temática presentada, a lo que nos tuvimos que enfrentar para la creación de un proyecto 
que abarcara todas las dimensiones requeridas. En un principio esperábamos más 
uniformidad en los resultados obtenidos, sin embargo, fue punto de partida para elaborar 
una propuesta de mejora que abordara un mayor número de contenidos, alcanzando a 
pesar de ello nuestros objetivos, centrándonos en el diseño de la misma y orientándola a 
la formación de progenitores y docentes. Con la intención de dar respuestas y atender a 
lo analizado, consideramos desarrollar diversas actuaciones durante todo un curso 
académico, conscientes por su extensión, que probablemente no se aplique completa y 
adecuadamente, pero tenemos la esperanza que desde una actitud comprometida y de 
constancia se logrará un proceso progresivo de la misma, disminuyendo las reuniones 
establecidas conforme adquieran una mayor formación mediante la interiorización de los 
contenidos como parte de su cotidianidad educativa. 
Generalmente, muchos de los objetivos alcanzados gracias a nuestra indagación 
sobre la temática y su estudio práctico los hemos querido conseguir también, por medio 
de la propuesta de mejora diseñada, la cual nos ha permitido una aproximación a los 
conceptos a través de los seminarios y la creación de las Comisiones, profundizándose 
posteriormente mediante los cauces de participación y formación. Si los progenitores 
perciben su importancia desde el centro educativo promoviendo su implicación y 
acercamiento a la temática abordada, teniéndose en cuenta sus opiniones mediante la 
Escuela de Padres y Madres, las publicaciones en el blog, la información continua 
recibida a través del mismo, entrega de folletos, realización de reuniones u otras vías de 
comunicación, será fortalecedor para la educación transmitida a los niños, así como para 
su formación personal y profesional. Reflejada y conocida en los cuestionarios la 
  Grado de Educación Infantil 
                                                                                                                    Viseras Jaques, Mª Ángeles 
59 
información que se proporciona a las familias, valoramos conveniente la presentación de 
la programación diaria para una mayor contribución de ambos agentes educativos en una 
misma educación. Todo ello, junto con la suma de actuaciones de los miembros 
educativos permitirá ir detectando las necesidades y mejoras requeridas, tanto en el 
ámbito educativo como familiar. 
En definitiva, el presente trabajo nos ha aportado grandes beneficios tanto a nivel 
personal como profesional. Ha servido por un lado, como enriquecimiento personal, 
haciéndonos más conscientes y valorando la importancia e influencia que cada persona 
poseemos; si concienciamos, trabajamos y nos comprometemos conjuntamente, se 
logrará a lo largo de los años un avance progresivo, incrementando el número de personas 
integralmente formadas, cuya actitud y actuaciones reviertan y mejoren la sociedad en la 
que vivimos.  
Por otro lado, profesionalmente, ha contribuido a la ampliación de nuestros 
conocimientos mediante la elaboración de cuestionarios, el proceso que conlleva su 
entrega en los centros educativos y su análisis a través de herramientas en un principio 
desconocidas, como el programa estadístico SPSS. En esta misma línea, apreciamos que 
ha mejorado nuestra capacidad de redacción con mayor precisión, con carácter 
argumentativo y espíritu crítico, y elaboración bibliográfica. En relación a nuestra 
temática, hemos descubierto la necesidad de implicarse en la práctica de una Educación 
Emocional y una Educación en Valores, tema poco aplicado y desarrollado en la 
actualidad que tenemos que sembrar como agentes educativos, no solo en el presente, 
sino hacia un futuro no muy lejano, transformando centros educativos, su personal, su 
alumnado y, consecuentemente, toda la comunidad educativa, con el fin de contribuir 
con nuestra profesión como docentes a la sociedad.  
Sentimos como requisito para nuestro futuro docente de una mayor formación y 
adquisición de competencias profesionales imprescindibles, con una base “socio-
emocional” que integre su “formación básica y permanente” (Fernández, Ruiz, 
Extremera y Cabello, 2009, p. 45) para defender la aplicación de la propuesta 
desarrollada, promoviendo la necesidad de construir y caminar juntos. Tenemos en 
nuestras manos la oportunidad de afrontar este desafío común, que según el Informe a la 
UNESCO de la Comisión Internacional sobre la educación para el siglo XXI (1996), “la 
educación constituye un instrumento indispensable para que la humanidad pueda 
progresar hacia los ideales de paz, libertad y justicia social” (p.7). 
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La unión de los conceptos Emoción y Valores, y poder educar en ellos desde una 
participación conjunta, nos ha parecido un tema ilusionante, destacamos cómo partiendo 
del escaso conocimiento teórico-práctico del mismo hemos profundizado en sus 
beneficios en el educando, su futuro personal y, consecuentemente, académico y social. 
Ha sido una experiencia satisfactoria que consideramos aún no concluida, nos hubiera 
gustado llevar a la práctica nuestra propuesta, con la esperanza de que algún día sea 
posible su aplicación, desarrollando como ya expusimos, una formación continua y 
permanente en la que todo pueda ser valorado como un aprendizaje y una oportunidad 
de mejora.  
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10. ANEXOS. 
ANEXO I. Carta a las familias. 
 





Me gustaría comenzar presentándome como alumna de 4º Curso del grado de Educación 
Infantil. Actualmente me encuentro realizando el trabajo de fin de grado basado en una 
investigación orientada a estudiar el nivel de participación de las familias en los centros 
educativos y su cooperación con el profesorado de esta etapa, para contribuir 
conjuntamente a una educación integral del educando.  
Su análisis se centra especialmente en una educación emocional y en valores, 
imprescindibles para un adecuado desarrollo desde edades tempranas. Tras indagar sobre 
ambas, me gustaría conocer vuestras perspectivas y puntos de vista sobre ellas y su 
desarrollo desde el hogar y la escuela.  
Se han elaborado unos breves cuestionarios para llevar a cabo de forma anónima en 
diferentes centros educativos, con el fin de constatar las semejanzas y discrepancias 
vigentes en la educación actual, logrando su enriquecimiento progresivo con cada 
aportación, dando voz a todas opiniones y avanzando hacia una mejor y verdadera calidad 
educativa. “Porque una nueva educación no es un sueño, es una realidad” (Bona, 2016) 
Ruego respondan a todas las preguntas con sinceridad. Agradezco su colaboración, 
tiempo y atención. 
 




Mª Ángeles Viseras Jaques. 
Fecha máxima de entrega viernes 25 de mayo de 2018. 
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ANEXO II. Cuestionarios a familiares. 





















Nivel de estudio:  
 
Educación Primaria  
 



















4 o más 
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ANEXO III. Cuestionario a profesorado de Educación Infantil. 




















Más de 60  
 
 
Años de experiencia: 
 










Contestar al siguiente cuestionario de manera anónima, según el apartado 
correspondiente, seleccionando una única respuesta del 1 al 5, en relación a los siguientes 
ítems: 
 
1. Muy desacuerdo 
2. En desacuerdo. 
3. Ni de acuerdo, ni desacuerdo. 
4. De acuerdo. 
5. Muy de acuerdo. 
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ANEXO IV. Cuestionario a los progenitores sobre el reconocimiento de su formación 
personal en una Educación emocional y Educación en Valores. Preguntas extraídas y 
modificadas de la guía breve de educación emocional para familiares y educadores.  
            Una oportunidad de cambio educativo y social 




ANEXO V. Cuestionario a docentes de Educación Infantil sobre el reconocimiento de 
su formación personal en una Educación Emocional y una Educación en Valores. 
Preguntas extraídas y modificadas de la guía breve de educación emocional para 
familiares y educadores.  
 
